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Después de lav elecciones

¿Qné hacer ahora?
A propólUo de la hucláa de 

Transpones nrbanos
El día 19 de noviembre y el 3 I : 

de diciembre se han celebrado las | 
elecciones generales. Ha sido ele
gido un nuevo Pañameiito. Un 
Parlamento en el que la mayoría 
obrera y pequeño-burgiiesa de las 
Cortes anteriores ha sido sustituir 
da por una aplastante mayoría de 
la gran burguesía.

Las Cortes Constituyentes fueron 
el freno de la revolución. En un 
momento en que el poder del Es
tado estaba en crisis, y la impul
sión revolucionaria era irresistible, 
la burguesía necesitaba encontrar 
un instrumento que paralizara la 
marcha de la revolución. Esa fué 
la misión de las Cortes Constitu
yentes. I

El antagonismo fundamental, la I 
antítesis entre Reforma y Révolu- | 
ción, fué resuelta por el Parlamen- | 
to en favor de la primera. Desde el | 
momento en que las Cortes eran j 
reformistas se oponían a la Revo
lución. Las Reformas que el Par
lamento elaboró no tenían otro ob
jeto, en suma, que hacer conce- | 
siones mínimas para que la Revo
lución disminuyera su ritmo.

Los partidos pequeño-burguses y 
la socialdemocracia fueron los 
sacerdotes que mantuvieron cons
tantemente encendida la fiama an
te el altar'del Parlamento. Los 
socialistas no comprendieron que 
todas las leyes, que todas las re
formas serían barridas implacable- 
iiiente por la contrarrevolución, 
cuando ésta se sintiera con fuerzas 
para hacerlo.

alrededor del mechevismo hasta 
1917, supo identificarse plenamen
te más tarde con el pensamiento 
de Lenin y en la acción del partido 
bolchevique.

El partido socialista tiene ante 
sí, como todo el proletariado es
pañol, un dilema inexorable : 
triunfo total de la revolución obre
ra, o la victoria desenfrenada del 
más agudo reaccionarismo, al 
ejemplo de Italia, Alemania, Aus
tria.

No es imposible que la nueva 
promoción socialista que ha palpa
do los fracasos de la experiencia 
reformista y ha visto la catástrofe 
del proletariado alemán, sepa en- 

I contrar su vía justa.
La posición más falsa sería la 

de repetir en España el austromar- 
xismo. Esto es, ser revolucionario 

I en la forma y reformista en la prác- 
I tica. Este es el gran peligro que 
I hay que prever e impedir.

El Parlamento, precisamente 
porque no era una afirmación, si- I 
no un puente tendido entre la Re- I 
volució'u y k contrarrevolución, 
una situación interina, estaba des
tinado a estrellarse. Cabían sola
mente dos soluciones: o bien trans
formarlo en Convención, como hi
zo la Revolución francesa de fines 
del siglo XVIH, o ser disuelto por 
la contrarrevolución. El empeño 
de mantenerlo en pie, cuando no 
servía a la Revolución, era vano 
desde el momento que la reacción 
se sintió con fuerzas para desbor
darlo pasando por encima de él.

Los socialistas tuvieron dos 
oportunidades históricas para 
transformar el Parlamento en Con
vención revolucionaria : iiimedia-

La huelga de los transportes ur
banos — tranvías, metros, autobu
ses—continúa desarrollándose con 
la misma intensidad. Han transcu
rrido diez y ocho días de paro, y 
los huelguistas se mantienen fir
mes.

La Esquerra se ha esforzado en 
querer organizar equipos de «es- 
quirols» echando mano de los as
pirantes a policía y «escamots», 
pero ha fracasado rotundamente. 
Los pocos tranvías y autobuses que 
han puesto en circulación no han 
hecho sino embestirse mutuamen
te, mostrando la gran pericia de 
nuestros flamantes policías.

El símbolo de las cuatro barras 
es sinónimo de esquirol. La Esque
rra no podía llegar a menos en su 
afán de defender los intereses de

La composición definitiva del 
nuevo Parlamento—y esto es gra
ve—deja aún un amplio margen 
de posibilidades para que renazca 
el ilusionismo parlamentario. Aun 
cuando hay un fuerte bloque de 
derechas, los sectores llamados de 
izquierda y de centro pueden, en 
la arena parlamentaria, volver a 
crear esperanzas culminando en la 
idea de una no lejana disolución 
de las Cortes para ser sustituidas 
por otras Cortes más «izquierdis
tas».

Las masas obreras no confían en 
este Parlamento, ni en el que ven
ga. Si el partido socialista quiere 
empeñarse en colocar en el primer

las grandes empresas.
A pesar de la cohesión y entere

za de los obreros huelguistas, el 
movimiento se ha llevado poco me
nos que silenciando el alcance de 
las reivindicaciones de los obreros 
en huelga. Dada la importancia del 
conflicto, tenían que lanzarse a los 
cuatro vientos, día tras día, las 
bases que han motivado la huelga. 
Explicar incansablemente las me
joras por las que se lucha.

Y, sobre todo, tratar de dar más 
amplitud al movimiento con el fin 
de acelerar una solución favorable 
a los intereses de la clase obrera.

Las derivaciones del petardismo 
y del bombismo que ha producido 
víctimas entre la misma clase obre
ra no han hecho sino perjudicar 
y restar simpatías al movimiento.

Más que usar fuegos de bengala 
—eso que se ha dado en llamar ac-

ción directa—lo que se imponía es 
una acción compacta y decidida de 
todos los trabajadores huelguistas 
y ampliar el paro a otras ramas 
del transporte.

Han transcurrido diez y ocho 
días de huelga. Selves ha declara- | 
do el estado de prevención y clau
surado los Sindicatos. Los propó
sitos de las autoridades de la Es
querra y de las empresas es es
trangular la huelga, es acabar con 
el formidable movimiento de los 
obreros del transporte urbano. ¿Lo 
lograrán ?

La clase trabajadora ha de man
tener su cohesión y su voluntad 
de lucha hasta vencer.

Los errores y defectos de ese 
gran movimiento han sido diver
sos. Pero ahora no se trata de bus
car defectos. Se trata de vencer, de 
triunfar.

Constatemos una vez más el pa
pel de la Esquerra en esta huelga. 
La Esquerra ha facilitado equipos 
de «esquirols». La Esquerra ha | 
puesto en iiráctica las medidas de 
represión. La Esquerra ha sido la 
fiel defensora de los intereses de 
las Compañías explotadoras en las 
que los principales accionistas per
tenecen a la banda que capitanea 
Cambó. ¿Y para llegar a eso hacen 
tanta comedia en el Ayuntamiento 
y en el Parlamento catalán ?

La huelga del transporte urbano 
se halla en una etapa difícil. Etapa 
difícil que sólo la acción coherente 
y decidida de la clase obrera pue
de salvar dando el triunfo a los

contra iodo propOsUo “pufschlsla

Unidad de acción
Aunque de una manera disper- I 

sa, la clase obrera se mueve, se 
agita. El triunfo electoral de la | 
reacción ha sido la piedra de to
que que ha puesto en pie de gue
rra a todos los obreros y campe
sinos.

La contrarrevolución ha ganado 
una gran batalla. Y se ba envalen
tonado. Ha cobrado nuevos bríos. 
Prepara sus baterías para lanzarse 
al asalto y diezmar el movimiento 
obrero.

La E. A. I., con su campaña 
abstencionista entre la clase traba
jadora, ha ayudado al triunfo elec
toral de la reacción. Y^la E. A. I. 
pronosticaba para el día siguiente 
del triunfo de las derechas la im
plantación del comunismo liberta
rio. Con un aplomo y una incons-

huelguistas.
¡ Adelante por la victoria de la 

clase obrera !

de los trabajadores en luchas es
porádicas, fáciles de ser auiquili- 
das por el aparato de represión del

tamente después de la insurrección | 
de Sanjurjo, y cuando la primera I 
crisis del Gabinete Azaña, en ju
nio de este año. Pero, como ya se
ñaló Marx, la actuación parlamen
taria crea el cretinismo parlamen
tario. Y los socialistas creyeron 
que el Parlamento, su Parlamento, • 
duraría indefinidamente.

Eué la otra posición, la que pro
pugnaba por la disolución del Par
lamento, la que triunfó.

Los socialistas—un poco tarde— 
se dieron cuenta de que se habían 
equivocado, de que, enmarañados 
en la red inextricable de leyes y 
reformas, habían dejado perder los 
momentos más preciosos de la re
volución. E hicieron un viraje

plano la acción parlamentaria—y 
I esta es la posición del ala derecha 

representada por Besteiro—, la so- 
cialdemocracia demostrará que es 
incapaz de salir del círculo vicioso.

I La clase trabajadora, defraudada, 
I no seguirá a la socialdemocracia, 
I pero se ahondará más y más la 
I división obrera, que es tanto como 
I decir que la contrarrevolución en- 
I contrará fácil el camino para su 
I ascensión.

La lucha extraparlamentaria, el 
abandono de las ilusiones democrá- 

I ticas, la plena convicción de que 
I el Parlamento es opuesto a la Re- 
I volución, y que la Revolución ha 
I de ganarse por la acción de masas.

por grandes movimientos y que 
tengan unidad de acción : he aquí 
la única perspectiva que puede 
conducir a la Revolución socialis
ta triunfante.

Jo.xQüiN MAURIN

De AdmlnlsIractOn

A nuestros pa 
queferos

brusco. Abandonaron a su suerte 
el cadáver de los partidos peque- 
ño-burgueses y buscaron su salva
ción haciendo promesas de un cam
bio de política. Señalaron en sus 
declaraciones y discursos que a tra
vés de la democracia burguesa no 
era posible ir al socialismo. Se de
clararon revolucionarios y partida
rios de la dictadura del proleta
riado.

Pero el partido socialista ha de 
demostrar prácticamente que el vi
raje es algo más que simple pro
paganda electoral.

Es muy difícil, sin embargo, que 
la socialdemocracia abandone sus 
posiciones clásicas. Lo hemos visto 
en Alemania e Inglaterra.

Sobre la socialdemocracia pesa 
como una losa de plomo su pasado 
reformista, sus convicciones par
lamentarias, su espíritu evolucio
nista.

¿ Sabrá la socialdemocracia espa
ñola hacer esta rectificación e jn- 
corjiorarse, realmente, a la acción 
revolucionaria del proletariado?

No prejuzguemos. En situacio
nes históricas determinadas hay 
una ruptura de lo que en otras 
condiciones era normal. Trotsky, 
por ejemplo, que estuvo fluctuando

LA BATALLA ha dejado 
salir dos semanas. La causa es
bradamente conocida ; el 
paqueteros se retrasan en 
dación de sus cuentas con 
ministración.

Reiteradamente hemos

que

de 
so
los

la liqui- 
esta Ad

LAS ELECCIONES DE MADRID

VOTOS DE CALIDAD

ciencia colosales se descuelgan 
con esas promesas «celestiales)) pa'- 
ra la clase obrera. Para la F. A. I. 
no es necesario el análisis de las 
condiciones en que se desenvuelve 
una situación política dada, el exa
men de la relación de fuerzas en 
presencia.

Recordemos el 8 de enero. Ha
ce un ano la prensa contecieral y 
anarquista aumentaba la iiusion 
entre tas masas obreras de la im
plantación próxima clel comunis
mo iióertario. La hueiga ferrovia
ria sería el santo y sena. Las iNavi- 
dades de 193¿ se pasarían bajo el 
signo—excelso y clorado signo— 
del comunismo libertario. Sería la 

i verdadera y esplendorosa resurrec
ción de la clase obrera. En un san
tiamén se pasaba del infierno capi
talista al reinado paradisíaco de la 

I anarquía. Pero la huelga ferrovia
ria, en la cual se cifraban tantas 
ilusiones, no se declaró. La prome
sa del comunismo libertario se re
dujo al ((putsch)) trágico del 8 de 
enero : Casa Viejas.

Estado.
Sólo la conjunción de todos los 

esfuerzos proletarios podrá des
truir los planes criminales del fas
cismo.

La burguesía se lanza al asalto 
del movimiento obrero. La decla
ración del estado de prevención en 
toda España es el primer paso que 
da la reacción para ir de una ma
nera gradual a deshacer las orga
nizaciones obreras.

El formidable movimiento huel
guístico que arrecia en toda Espa
ña pone en evidencia la enorme 
vitalidad y energía que posee la 
clase obrera. La reciente huelga 
del Erente Unico Mercantil. La ac
tual huelga de los transportes ur
banos, junto con la avalancha arro 
fiadora del movimiento huelguísti
co que se desarrolla en la Penínsu
la revelan en el proletariado una 
capacidad y una voluntad de lu
cha inagotables.

Pero la batalla que se prepara 
tendrá una mayor amplitud. Son 
los destinos históricos del proleta
riado y de los campesinos pobres 
que están en juego. Y solo la ac
ción coherente y bien entrelazada 
de toda la clase obrera será capaz 
de rebajar los humos y los bríos 
de la canalla fascista burguesa.

La unidad de acción de la clase 
proletaria, en alianza con los cam
pesinos, es la úmea garantía del 
triunfo de la Revolución obrera.

Pedro BONET

adverti-

El proletariado de Madrid ha 
dado la victoria a la candidatura 
socialista. A pesar de la furiosa 
campaña antisocialista de toda la 
prensa, a pesar de que, casi sin 
excepción, los partidos burgueses, , 
abiertamente unos, disimuladamen
te otros, sostenían la candidatura 
monárquica ; a' pesar de que anar
cosindicalistas y comunistas redo
blaban sus esfuerzos para hacer 
fracasar la candidatura socialista 
(o, lo que es lo mismo, para hacer 
triunfar la de las derechas), la cla
se obrera de Madrid, ha enviado 
al parlamento trece diputados so
cialistas. Los trabajadores madri
leños han comprendido, como tam
bién lo habían comprendido las 
derechas, la importancia decisiva 
que tenía la elección en Madrid. 
El día 3 se ha visto que hay en la 
capital de la República una mu
chedumbre proletaria que está dis
puesta a defender las posiciones 
conquistadas, a cerrar el paso al 
fascismo y a proseguir la lucha 
contra el régimen capitalista.

Los trabajadores de Madrid no 
se han limitado a hacer una demos
tración platónica de su voluntad de 
luchar. No se han contentado con 
emitir su voto. Han demostrado 
con hechos que la reacción no en
contrará el camino sembrado de 
flores. Esos trabajadores que el do-

mingo han votado por los socia
listas y han puesto en dispersión 
los rebaños de gente con sotana o 
con hábito que iban a conquistar f 
la República con la papeleta elec
toral, no son sólo electores : maña
na, si no se encuentran sin direc
tores como en diciembre de 1930, 
serán combatientes, y con las ar
mas en la mano reñirán la batalla 
decisiva* contra la reacción y por 
la revolución. Son los suyos vo
tos de calidad.

Lo que es necesario es que ese 
proletariado admirable, que es hoy 
un ejemplo para los trabajadores 
de toda España, encuentre en el 
momento necesario los jefes que 
no encontró en diciembre de 1930 
en ningún sector del movimiento 
obrero. Lo que hace falta es que, 
si alguno o algunos de sus jefes le 
traicionan, como cuando la insu
rrección del 15 de diciembre, no 
le falten hombres que se pongan 
a su frente y asuman su dirección.

Nuestro partido debe penetrar 
en Madrid, la más importante po
sición estratégica que ha de con
quistar la revolución.

Es éste un problema cuya solu
ción ha demorado ya demasiado 
nuestro partido y que habrá que 
abordar un serio y sin tardar.

Luis PORTELA

Triunfo de las derechas. Y la ' 
E. A. I. prodiga nuevas promesas 
redentoras. Eáciles promesas y a 
plazo fijo. Comunismo libertario al 
alcance de la mano. Pero al lado 
de esas promesas hay una amena
za. Es Federica Montseny quien 
amenaza desde «Soli». Dice que 
hay que (( inutilizar previamente a 
todos los elementos susceptibles de 
convertirse en nuevos amos». Que 
hay que ndestruir en sus raíces to
da posibilidad autoritaria y perse
guir a sangre y fuego, sin piedad, 
a cuantos perfilen claramente sus 
ambiciones de dominio y mando')'). 
Y al día siguiente, en la misma 
«Soli», se repite la misma amena
za. Dice : «el enemigo principal de 
toda revolución libertaria es aquel 
o aquellos que aspiren a organizar 
una nueva fuerza autoritaria so
bre las ruinas del Estado destrui
do. Y que, como tal enemigo, ha 
de ser anaquilado sin piedad)), et
cétera, etc.

Claro está que los dardos del ór
gano de la E. A. I. no van contra 
el fascismo ni contra la gran bur
guesía. Van contra la clase obrera 
que no vive de ilusiones y que sa
be que para destruir el régimen 
capitalista y para sentar las nue
vas bases políticas y económicas 
de la sociedad futura tendrá que 
ser a través de la aplicación en un 
período dado de la dictadura del

do a nuestros paqueteros del pe
ligro que entrañaba para la vida 
de nuestro semanario el no liqui
dar con regularidad cada cuatro 
paquetes recibidos. Unos cuantos 
camaradas paqueteros han contes
tado enviando fondos, poniéndose 
al corriente de pago.

Pero quedan otros que se hacen 
el sordo. Y para ellos hacemos es
te nuevo llamamiento. Precisa, 
pues, de todos cuantos militantes 
del B. O. C. y de la E. C. I. sean 
paqueteros de LA BATALLA, se 
apresuren a liquidar sus cuentas 
con nosotros.

De lo contrario, nos veremos 
precisados, de acuerdo con el Co
mité Ejecutivo, a tomar medidas 
severas contra quienes continúan 
retrasándose en el pago del papel 
enviado y que ellos han vendido.

La vida de LA BATALLA im
pone que todos los camaradas se 
movilicen y controlen si, en efecto, 
los paqueteros de cada localidad se 
hallan al corriente de pago.

Camarada
ContrihiiYC c»ii tu csfuer
%» al sosfciiiiiiiciito del

proletariado más implacable 
contra de la burguesía y de 
restos feudales.

«liarlo de la clase obrera

AIIELANTE

JUVENTUD
Toda lucha, todo movimiento revo

lucionario, que registra la historia a 
través de todos los tiempos esta enta
blada entre lo nuevo contra la viejo, 
caduco y podrido. Fs el ataque revo
lucionario de lo joven y pujante qúe 
lucha de una manera ofensiva para lo
grar mediante la destrucción de las 
formas anticuadas un cambio en sen
tido progresivo camino de la emanci
pación.

Fn los momentos actuales, decisivos, 
nosotros, los que aún no tenemos los 
23 años y que formamos toda una ge
neración, no hemos podido porque la 
democracia nos lo impedía, defender 
la República en el terreno electoral de 
la avalancha reaccionaria que de una 
manera avasalladora se lanzaba al 
asalto.

Fa Revolución está genuinamente re
presentada por la generación que an
siosa de saber y de luchar, debe con
tentarse con las pobres enseñanzas de 
unos cursos—pocos—de la escuela pri
maria. Fs la Juventud la que rom
piendo con todos los moldes estableci
dos, con todas los prejuicios de que 
están llenos los adultos, se lanza ade
lante, con audacia y decisión, dejan
do a los lados del camino a todcs los 
pusilánimes que no quieren o no pue
den seguirla en su marcha rápida, as
cendente, camino del poder.

Los últimos acontecimientos demues
tran de una manera palmaria la ver
dad de nuestro aserto. Fs la Juventud 
Socialista la que impone en el seno de 
su partido la tendencia revolucionaria 
en contra del ref or mismo existente y 

’ si la Juventud desde los 18 años hubie
ra podido votar, mal la hubiera pa-

en 
los

La E. A. I. pretende ganar a 
las burguesía al comunismo liber
tario empleando la persuasión y el 
razonamiento. Pero usará la iná- 
xima energía, aniquilará por el hie
rro y por el fuego, sin piedad, a 
la clase obrera más consciente de 
su misión histórica, que no quie
re jugar con la Revolución, pero 
que sabe que hay que atacar a la 
burguesía cuando convenga a los 
intereses de la Revolución, y no 
cuando convenga a la causa de la 
reacción.

El interés de la Revolución está 
en no malgastar las energías pre
ciosas de la clase obrera en accio
nes «putschistas», acciones que 
únicamente han de favorecer a la 
contrarrevolución.

I La gravedad del iiioineiito iiupo- I ne la realización de la nnidad de 

Organo «leí Frente lliiico) haya derrames de la fuerza vital

sado la reacción.
Mas ha llegado el momento que de 

una manera decidida—tal como sabe 
hacerlo la Juventud—debemos dejar la 
retórica y la literatura para pasar a la 
acción. No podemos detenernos ni un 
sólo instante. Condenemos enérgica
mente los devaríos de los anarquistas 
y atraigámoslos de una manera since
ra. Señalemos el peligro reformista que 
amenaza a los socialistas y ayudémos
les a ir hacia la revolución ; ya que no 
es encerrándonos en nosotros mismos 
como secta como podremos vencer, sino 
criticando los errores de los demás y 
reconociendo y rectificando los propios 
a la vez, y alargando los brazos a to
dos los que sinceramente creen en la 
revolución como lograremos que la cla
se obrera tome el poder.

Los obreros deben confiar en sí mie
mos ; son ellos quienes tienen la pala
bra. Nuestros camaradas de Madrid 
ya han hablado al dar el domingo úl- 

itimo el triunfo a los socialistas. Ahora 
nos toca a nosotros. Y si los adultos no 
responden porque aún dan sus votos a 
la pequeña burguesía o se abstienen si
guiendo los postulados de la F. A. I., 
sepan todos nuestros hermanos de Ibe
ria, que nosotros, la Juventud Comu
nista hablaremos por ellos de una ma
nera revolucionaria en la calle cuando 
Isa circunstancias así lo requieran.

Lorenzo MASFFRRFR
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LA BATALLA =

La acíuación desasírosa de la
E A. I. en

Grave es el problema de la clase 
obrera en lo que se refiere a sus or
ganismos sindicales.

El proletariado no ha tenido el 
tesón de barrer a todos aquellos ele
mentos turbios que se lian infiltrado 
dentro de los organismos sindicales, 
con intereses puramente sectarios y per
sonales, que tanto perjuicio han cau
sado a la clase obrera, sobre todo du
rante el período de República, ya que 
ha sido cuando se ha sentido más el 
reflujo de los obreros en los medios 
sindicales, precisamente porque se han 
dado cuenta de que en su sindicato no 
se defendían sus intereses de clase.

¿ Con qué autoridad se sentía la E. 
•V. I. al aprovecharse de las fuerzas de 
un organismo en donde la mayoría de 
los afiliados no estaban de acuerdo con 
el punto sectario de ellos ? Sin embar
go, la E. A. I., por medio de las coac
ciones, lo hacía.

Por eso la F. A. I. es grandemente 
responsable de que la clase trabajado
ra de Cataluña y de España esté divi
dida y fraccionada en varios grupos 
sindicales sin una organización fuerte, 
capaz de dirigirla por el camino de la 
victoria.

Si la Confederación no hubiera sido

ARTÉS

Contra la peste rell* 
¿tosa

Nuevamente los trabajadores de Ar- 
tés, rabasaires y obreros de la fábrica 
y del taller se han manifestado contra 
el opio religioso.

A raíz de celebrar la mandanga de 
la «Santa Misión», los trabajadores del 
campo y los obreros de la fábrica uni
dos, formando un verdadero frente úni
co, invadieron la iglesia donde los mi
sioneros se proponían inyectar una con
siderable dosis de ataques al régimen, 
conformación, abnegación, promesas ce
lestiales y otras sandeces por el estilo ; 
la actitud de los mismos, ciertamente, 
era bien significativa, lo que no deja
ron de comprender los listos represen
tantes del «eterno», terminando acto 
seguido su «trabajo».

Ahora bien, trabajadores de Artés. 
Vuestro acto indicó bien claramente el 
gesto de rebeldía del que no se resig
na, del que se desprende de una «tu
tela» y «protección» que le perjudica ; 
pero esto no es bastante, deberíais de 
aprovechar la ocasión que se os brin
daba, no sólo para mostraros opuestos 
a lo que os quieren inculcar, sino que 
es necesario poner en evidencia las 
falsedades, las contradicciones, la far
sa, la maldad y el interés de estos 
mercaderes de cielo al por mayor v 
menor. Así no hubieran tenido la des
fachatez los «pacíficos» de decir si 
érais mal educados, incultos, etc., etc. 
Estos pajarracos a pesar de ser tan ins
truidos (?) no saben que si vosotros 
no lo sois, la canalla religiosa es preci
samente la principal causante de vues
tra ignorancia, de vuestra falta de cul
tura y de vuestra miseria.

¡ Obreros, campesinos ! Debéis uni- 
ros, agruparos en vuestro propio par
tido de clase, por vuestra condición de 
explotados ; no debéis esperar nada de 
los partidos burgueses sean de dere
cha o sean de izquierda que son dere
cha. igual ; todos son burgueses y tien
den por lo tanto aunque se amparen 
tras las palabras de la democracia y 
de la libertad a continuar y perpetuar 
la explotación del hombre por el hom
bre.

Vuestro partido no puede ser ni e^ 
del bandolero Cambó, ni el de los que 
os prometen la tierra, pero que luego 
os mandan la guardia civil y los 
mozos de escuadra que defienden a los 
grandes propietarios ; los que os ha
blan’ dé libertad y os ofrecen «casetas 
y hortets» pero dejan morir de hambre 
y frío a los obreros parados. Vuestro 
partido, el partido de la clase trabaja
dora del campo, de la fábrica, del ta
ller es ,el Bloque Obrero y Campesino 
que controlado por la Federación Co
munista Ibérica no os hace promesas 
demagógicas, sólo os orienta con con
signa justas y os recuerda que no de
béis esperar nada de los partidos bur
gueses, sean del color que quieran, y

la €. N. T.
víctima ue los manejos faístas, segu
ramente que hoy la clase trabajadora 
seguiría lo mismo que en los primeros 
meses de República, luchando en el te
rreno sindical, en un compacto frente 
dentro de los organismos de 1¿ C. N. 
T., siguiendo su trayectoria revolucio
naria.

Nosotros, que no somos sectarios, de
lante de los intereses generales de la 
clase trabajadora, reconocemos que la 
E. A. I. lia.hecho algo en favor de la cla
se trabajadora, aunque muy poca cosa. 
Pero delante del descalabro sindical de
cimos que el primer culpable es la ac
tuación putchista V sospechosa de la 
F. A. I.

Ea clase trabajadora tiene que apar
tarse de las actuaciones faístas.

Todo esto nos tiene que dar una ex 
periencia en el porvenir de la Revo
lución. Y el porvenir de la Revolución 
no depende de un movimiento de par
tido, sino que es un gran movimiento 
insurreccional, de toda la clase traba
jadora.

Ea clase trabajadora debe organizar
se y armarse para ir contra la bur- 
guería. i

Joan Rocabert.

LAS GARRIGAS

El Ira Da jo a‘memas'
Hay dos clases de trabajadores en el 

campo ; unos que venden el trabajo 
diariamente al propietario, que son los 
jornaleros, y lo.s otros que trabajan to
do el año en la tierra del propietario, 
que se llaman medieros. Estos últimos 
se puede decir que desempeñan un pa
pel muy en contra de ellos mismos, que 
sin darse cuenta se convierten en pun
tos de apoyo para el propietario. Es 
decir, que el mediero mantiene direc
tamente al propietario.

¿Explicaciones? Ahí van.
Sabemos que el mediero tiene la obli

gación de cultivar la tierra que tiene 
a medias. Durante el año, por ejem
plo, recoge tres cosechas, de cada co
secha tiene que entregar el 50 por 100 
al propietario. No es necesario que el 
«amo» pase ningún cuidado por el fru
to, porque sabe muy que el mediero 
le llevará toda su parte a su casa.

Pues acabamos de ver, camaradas, 
que el propietario al final de año ha 
recibido una mitad del producto de 
sus tierras sin costarle ningún céntimo. 
Es verdad que el mediero también la 
ha recibido, pero tenemos en cuenta 
que el mediero tiene que pasar cuen
tas, liíi derramado mucho sudor, y el 
trabajo que ha puesto tiene un valor 
que si lo estipulásemos con unas pese
tas diarias representa una gran canti
dad de pesetas. Tiene que emplear ani
males de labranza, herramientas, pagar 
mensualmente al veterinario, herrero, 
etcétera.

Queda bien claro, camaradas, que el 
propietario recibe el 50 por 100 lim
pio, y el mediero lo recibe «sucio». De 
este resultado llega el mediero a final 
de ano y se queda sin un céntimo. El 
hambre y la miseria, se apoderan de 
su hogar ; no puede vestir a sus hijos, 
y mientra.s se desarrolla este espantoso 
drama en la triste y miserable casucha 
del campesino, el propietario y su fa
milia gastan numerosas cantidades pa
ra proporcionarse una vida feliz v pla
centera.

¡ Campesinos de la comarca garri- 
guense ! Si queremos obtener unas me
joras en los contratos de la tierra, un 
camino tenemos que seguir. El de or
ganizar un Sindicato de medieros y 
jornaleros adheridos a la Agrupación 
Provincial Agraria, y pasar a las filas 
del Bloque Obrero Campesino. — Un 
Campesino.

que la emancipación de los trabajado
res ha de ser obra de los mismos tra
bajadores.

Contra el opio religioso sí, pero tam
bién contra la burguesía. Contra el fas
cismo verde de los «escamots» o negro 
de la Eliga.

Por el triunfo del Frente Obrero, 
i trabajadores de Artés, formad vuestro 
partido de clase ! j Unios !

C.

Vida obrera y sindical
’ ' '   ' ' " ' " ' —MB————M—

A los obreros 1110- 
¿raíos

Ea explotación a que nos tiene so
metida la clase patronal de este ramo 
no puede continuar ni debe subsistir. 
Hay que terminar de una manera ter
minante y para siempre la explotación 
de que la patronal nos hace objeto. 
Vemos que el organismo que los tra
bajadores ílitógrafos tenemos ;ni si
quiera ,se preocupa de nuestros intere
ses económicos, pero sí se preocupa 
de hacernos cotizar cuotas ordinarias 
y extraordinarias. Debemos hacer que 
los patronos respeten nuestros dere
chos en ■ nuestros respectivos tallere.s 
de trabajo y que sean respetadas to
das aquellas reivindicaciones que he
mos podido obtener a costa de nues
tros esfuerzos.

Una de las reivindicaciones que he
mos de _ conquistar es el derecho de 
que los jóvenes litógrafos perciban me
jores salario,s que los que perciben ac
tualmente, ya que son irrisorios. Por 
ejemplo, se da el caso de que en ta
lleres que ya nombraremos otro día, 
lo.s jóvenes litógrafos llevando de tra
bajo cuatro años y medio, perciben la 
miserable suma ¿le 20 y 22 pesetas, 
y otro.s compañeros que hace dos ó 
tres años y medio perciben 16 y 18 pe
setas semanales.

todavía si algún compañero hace 
algún día fiesta por h o por b le es 
descontado un jornal. ¿Pueden decir
nos lo.s dirigentes de «Ea Solidaria», 
qué protección ha tenido o tiene el 
aprendizaje de nuestro oficio? ¿Es 
que por ,ventura lo.s dirigentes de 
«Ea Solidaria» pueden decir que se ha
yan interesado nunca por. los aprendi
ces de nuestro oficio ?

¿ Será por falta de recursos el que 
«Ea Solidaria» no se habrá interesa
do para la protección de nuestro apren
dizaje ? No, nada de ésto. Eos dirigen
tes de «Ea Solidaria» no no.s podrán 
decir que ellos se hayan interesado 
nunca por nuestros jóvenes obreros, 
por cuanto los jóvene.s litógrafos su
fren la mayor explotación que pueda 
uno imaginarse y por la inconscien
cia de los dirigentes o por su falta de 
capacidad la juventud litográfica se ve 
explotada inicuamente por la patronal.

Después de estas breves, pero jus
tas palabras, esperamos que los diri- 
gente.s de «Ea Solidaria» rectifiquen su 
actuación yendo por el verdadero ca
mino que ha de conducir a los obre
ros litógrafos, jóvenes y adultos, a la 
conquista de sus necesarias reivindica
ciones de clase.

Cabriel Sal-vadiego, Rufino Ca- 
lella, Carlos Olivar, Emilio Catnpo.

CALELLA

Las elecciones mu* 
nlcinaies

En nuestra ’.dad, las derechas se 
movilizan y se reúnen para las próxi
mas elecciones municipales que ten
drán lugar el próximo día 17.

Ea Eliga Regionalista ha preparado 
y ha confeccionado una ensotanada 
candidatura llamada inicuamente ad
ministrativa.

Según versiones, la dicha candidatu
ra está integrada de este modo ; dos 
representantes del «Orfeó Calellenc», 
dos de «Fau Social», dos de «Cultura» y 
seis de la Eliga.

Todos estos centros son de tradición 
clerical. Ea mayoría de estos repre
sentantes son humildes trabajadores, 
que se ganan su subsistencia con el 
sudor de su frente, ÿ, descaradamente, 
se ponen al lado de la vil burguesía e 
incluso, .se comprometen servilnmte 

a tener representación en el consistorio, 
para servir más a toda esa gente ca
vernaria y ensotanada.

Esta candidatura constituida por las 
derechas, lleva la determinación de 
destruir todas aquellas mínimas liber
tades que hemos obtenido en dos años 
de República, formando un bloque cle- 
ncal para aplastar a todas las organi
zaciones obrera.s de carácter político v 
sindical.

Trabajadores, daos perfecta cuenta

CASTELLON

firan mlíin-asambiea de los ohreros 
naranjeros

El próximo pasado día 24 de los co
rrientes, .y convocado por la Directiva 
de la sociedad de obrero.-; capaceadores 
y embaladores y anexos de la naranja 
«El 'Triunfo», celebróse en el popular 
salón «Goya», un mitin asamblea para 
exponer la situación de los trabajos 
que esa Directiva, ])or sí v en repre
sentación y nombre de la.s secciones 
que se ocupan en la confección del do
rado fruto, venían realizando para la 
confección de unas nuevas bases de 
trabajo para lo referente a la recolec
ción.

Concurrieron, adeniá,s del personal 
afecto a la sección convocadora, los afi
liados, con sus respectivas directivas 
de la.s organizaciones «Unión v Progre
so», de obreros de la tierra ; confec
cionadoras de naranja, «El Despertar 
Femenino», constructores de cajas ; y 
carretero.s emancipados «El Eátigo».

El popular salón de la Plaza de Ama- 
lio Gimeno ofrecía un aspecto impo
nente. Compañeras comjiañeros en 
apretado haz esperaban ansiosos la pa
labra autorizada de la Comisión v dar 
la ratificíjeión a las base.s que se ha
bían de imponer a la patronal.

A las 9, y bajo la presidencia del que 
lo es del Centro Obrero, camarada Ra
món Vilar, y secretario Antonio Vilar, 
se dió por empezado el acto, cedién
dole la palabra al infatigable presiden
te de la sección de obreros capaceado
res, embaladores y anexos de la na
ranja «El 'Triunfo», camarada Enrique 
Clemente.

Empieza este camarada haciendo ex
posición de las laboriosas gestiones que 
esta sección, como encargada por las 
demás ocupadas en la recolección, con
fección y acarreo de la naranja, había 
llevado a cabo hasta hoy en que se ra
tificarán o rectificarán las bases a pre
sentar a la patronal.

Hace una razonada defensa de la re
colección de la naranja por hombres v 
termini! recomendando a la concurren
cia que, sin apasionamientos y con se- 
renidad, acepten las nuevas bases de 
trabajo, favorables a todos. E.s exten
samente aplaudido.

Ee sigue en la palabra la compañera 
Eeonor Andrés, presidenta de la so
ciedad de ‘confeccionadoras de naran
ja «El Despertar Femenino»,

Esta camarada se adhiere a lo ex
puesto por el compañero E. Clemente 
e invita a sus camaradas a que, sin ti
tubeos, y dando un gran espíritu de 
disciplina societaria, acepten las ba-

■ de los criminales propósitos del caver
nario Gil Robles.

El frente de lucha de esa gente e.s 
ir contra el marxismo y aplastarlo.

El Bloque Obrero y Campesino de- 
Calella, da una voz dé' alerta a todos 
lo.s oprimidos de la fábrica, del campo, 
para que se preparen en la próxima lu
cha electoral, y demostrar de una ma
nera enérgica y contundente, que no 
se dejan engañar por ninguna fauna 
clerical y cavernaria ; mostrándoles que 
son hombres y saben el camino a se
guir.

Ea maniobra repugnante de la Eliga 
salta á la vista. Ea burguesía preten
de incluir en su candidatura a obreros 
de espíritu cavernario para darle un 
matiz popular y confusionista. Esa ma
niobra burguesa hay que destruirla.

Ea clase obrera ha re intervenir en 
la lucha electoral del domingo, día 
17, de una manera directa e indepen
diente con el firme propósito de de
fender los intereses de la clase ex
plotada contra la burguc.ua, ya sea de 
derecha como de izquierda.

¡Obreros de Calella, formemos un 
frente obrero para no dejar avanzar a 
la peste burguesa y reaccionaria y va
yamos a la lucha del día 17.

El frente obrero es necesario, i For
mémoslo !

¡ Viva el T'rente Unico obrero con- 
, tra la caterva fascista !
i ¡ \’iva el B. O. C. !
i UN BEOQUISTA 

ses. Sus últimas palabras son recibidas 
con un gran aplauso.

Ee es cedida la palabra al camarada 
T'rancisco Altava, quien, en breve.s pa
labras, se adhiere a las bases confec
cionadas por la Directiva «El Triun
fo», estando dispuestos a todo si fuera 
necesario defenderlas.

Seguidamente sube a la tribuna el 
presidente del Consejo Administrativo 
de «El Despertar T'enienino», camarada 
José Marco. Ataca al amarillismo, abo
ga por la unión y finaliza exponiendo 
la gran trascendencia que tiene para 
solucionar en gran parte la crisis obre
ra el íjue lo.s hombres vayan, como en 
toda la región naranjera, a la recolec
ción del dorado fruto.

Ocupa' la tribuna, en último lugar, 
el camarada José Gómez, presidente de 
la sección de obreros agrícola.s «I’nión 
y Progreso».

Expone la necesidad de que todos 
tenemos, compañeras y comoañeroa, de 
no atender las mil y una chismorre
rías que se van vertiendo por ahí,, in
fundios, dice, que esiretan amarillos v ' 
patronos para desvirtuar nuestra razón 
y nuestra firme posición

'Todos, a la.s órdenes de la Directiva 
de «El Triunfo», a fin de que el nom
bre de esta sección, simbólico nombre, 
no.s lleve a la consecución de un ver
dadero triunfo.

Its recibido su final con grandes 
aplausos.

Seguidamente el camarada R. Vilar 
que preside, resume y alienta a las 
obreras y obreros allí reunidos a lu
char hasta el triunfo.

El camarada secretario del C. O., An
tonio \ ilar, da lectura a las siguien-. 
tes bases ;

1 .‘^ Ea recolección de la naranja en 
la actual temporada y sucesivas, será 
hecha por hombres, viudas, las que, 
por imposibilidad física de sus marido.s 
o tengan estos mas de 65 antis, no pue
dan obtener más ingreso.s que el de su 
jornal.

2 .«’ Si en algún caso faltare perso
nal para recoger el fruto, irán las mu
jeres que pertenezcan al «Despertar Fe
menino».

3 .^ Ea edad para empezar a traba
jar será la de lo.s 16 años, con el mis
mo jornal que los hombres.

4 .’’ Eas niujeres estarán excluidas 
de transportar capazos e incluidas en 
los descansos que los obreros realicen.

5 .‘^ Ea jornada de trabajo será de 
ocho horas, distribuidas en la forma si
guiente :

Salida del almacén a las 8 de la ma
ñana ; a la.s 10, descanso de 15 minu
tos ; a las 12, de 60 minuto;; ; a las 3 
de la tarde, de quince, terminando la 
jornada a las 5 de la tarde v si se 
pone el sol antes, en aquel mismo mo
mento.

6 .^ Este horario regirá en los me
ses siguientes : noviembre, diciembre, 
enero y febrero ; y para los mese.s de 
maizo, abril, mayo y junio, el horario 
será también de 8 horas, con la dis
tribución que sigue ;

Salida del almacén a las 8 de la ma
ñana ; a las 10, descanso de 15 mmu- 
to.s ; a las 12, descanso de 2 horas (co
mida) ; .a las 4 de la tarde, descanso 
de 15 minutos, terminando la jornada 
a las 6 de la tarde.

7 ."^ Si por alguna causa imprevista 
se hubiera de interrumpir el trabajo, 
poi causas .ajenas a los obreros, una 
vez salido del almacén, será obligado 
abonarles medio jornal, y si e.s en el 
segundo período, o sea por la tarde, 
se alionará el jornal entero.

8 .^ Si hubiera necesidad de traba
jar en domingo, el jornal será doble.

9 .^ El patrono vendrá obligado a pe
ticionar el personal del seno de la So
ciedad de embaladores, capaceadores v 
sus anexos, denominada «El Triunfo» 
y del «Despertar Femenino», en lo que 
se refiere a la condición segunda de es- 
ta.s bases, y cuyo domicilio social está 
en el Centro Obrero.

10 .^ El jornal estipulado, tanto para 
los cogedores como para las cogede
ras, será de seis pesetas en lo.s meses 
de noviembre, diciembre, enero v fe

brero ; y de 7 peseta.s para los meses 
de marzo, abril, mavo v junio ; y

D.-’ El jornal para capatace.s de cua
drilla será el de 45 pesetas semanales 
y ocho diarias para los no fijos.

-Además, regirán dentro de los alma
cenes la.s siguientes bases que ya re
gían en la temporada anterior :

1 .» Capaceadores en el almacén, 8 
pesetas, y 6 cuando se les ocupe en la 
cogida.

2 .=^ Embaladores, jornal semanal de 
50 ¡íesetas para los semanales.

Eos contratü.s que se efectúen en lo 
sucesivo serán semanales de 50 pese
tas pudiendo contratarse el obrero por 
10 pesetas diarias.

3 .:^ Jornada legal de 8 horas.
4 .»- Se consideran horas extras las 

que se trabajen desputas de la legal de 
8 horas, cobrando las 2 primeras con 
el 25 por ciento de aumento v las de- 
má.s con el 50 p(jr ciento

Eeídas las precedentes liases se pre
guntó Si las ratificaban y un sí uná
nime resonó en el salón como una ex
plosión dándose por terminado el acto 
a las 10 en punto.

El corresponsal.

FRAGA

lA la lucha, campe* 
sinos!

-V causa de la miseria deben emigrar 
del pueblo decenas de campesinos po- 
bres. En lugar de organizarse y lu
char contra los propietarios optan por 
emigrar dejando abandonadas a sus 
familia.s y a los pedazos de tierra arren
dadas.

l'raga tiene unos ocho mil habitantes 
y de éstos emigran unas tres cuartas 
partes emjmjados por el hambre. 
.\quí hay una riqueza formidable que 
se mantiene inédita. De 80.000 hectá
reas de tereno, sólo 9.000 son de re
gadío. Nuestra tierra es fructífera, de 
primera calidad. Y, sin embargo, cara
vanas de campesinos se van hacia las 
Garrigas, comarca pobre y sin agua. 
Para luego, cuando regresen, tengan 
de pagar al cacique el arriendo de la 
tierra que no le da lo suficiente para 
vivir.

El campesino tanto si se hielan las 
higueras y los olivos, como si a causa 
del pedrisco pierde las cosechas, tiene 
he pagar igualmente al propietario el 
arriendo. Y contra eso hay que luchar.

El pedrisco último ha sumido en la 
miseria a los campesinos. 'Todos los 
enormes esfuerzos y los cuidados del 
hombre del campo han sido destruidos. 
Pero eso no le importa nada al explo
tador, al cacique. Se le ha de pagar 
igual, tanto si el pedrisco destruye las 
cosechas como si se hielan las higue
ras y lo.s olivares. El propietario no 
admite razones. Eo que quiere es co
brar sin retraso el arrendamiento, que 
representa el trabajo de todo un año 
de los campesinos.

Pero eso no puede continuar más. 
Hay que defenderse contra la plaga 
del propietario y contra lo.s pedriscos. 
Ea emigración no es ningún remedio 
al mal. Hay que quedarse en el pueblo 
para defenderse de la.s garras del ca
cique. Pues se abandona la tierra y 
luego hay que pagarla como si fuera 
cultivada todo el año.

Además de la rebaja .del precio del 
arrendamiento hay que descontar a los 
propietarios el valor de las cosechas 
perdidas. No sólo lia de ser el explo
tado del campo el que pague las con
secuencias. Debemos cargarlas sobre 
la.s espaldas robustas del «amo», del 
canalla propietario.

i .A luchar, pues, campesinos !
EE VIAJANTE ROJO

O. S. R.
metaeurgí.a

vSe convoca a todos los camara- 
da.s de la F. C. I y el B. O. C. y 
Juventudes Metalúrgicas a la re
unión que se celebrará el Apier
nes, día 8 de Diciembre, a las 7 

de la noche.
Se pide a todos los camaradas 
que asistan a dicha reunión para 
tratar asuntos importantes de 

nuestro ramo. .

EL AVENTURERISMO REVOLUCIONARIO

El “PlJISfH Ï IS REVOlUdON
En el momento en que la F. 

A. I., movida por sus reacciones 
simplistas o, lo que es más grave, 
por agentes provocadores, intenta 
un nuevo putsch, cuyas conse
cuencias serán solamente titiles a 
la contrarrevolución, es convenien
te recordar lo que Eenin escribía 
en 1920 a propósito del putsch y 
la revolución.

Los anarquistas españoles, pro
fesionales del putsch, no han 
aprendido nada, ni aun de sus pro
pios fracasos.

Lenin, el gran estratega revolu- 
'cionario, hablaba de la revolución 
y de cómo hacer y no hacer la re- 
'Volución con conocimiento de cau
sa.

J.m.s anarquistas, encerrados en 
el círculo vicioso de su rutinaris- 
mo siempre, impulsados a veces 
por agentes provocadores, son hoy 
un tremendo obstáculo para el 
triunfo de la revolución social en 
Itspaña. Co^n sus aventuras- gas
tan fuerzas, debilitan el frente 
obrero.

Ea revolución burguesa rusa de 1905 
dió a conocer un- aspecto extraordina

riamente original de la historia uni
versal : por primera vez en el mundo 
se realizaba, en uno de los países más 
atrasado.s desde el punto de vista ca
pitalista, un movimiento huelguístico 
de una amplitud y fuerza inusitadas. 
Sólo en el mes de enero de 1905 el nú
mero de los huelguistas fué diez veces 
mayor que el número anual medio de 
huelguistas durante la década prece
dente (1895-1904), y de enero a octu- 
Irre de 1905 las huelgas no hicieron 
más que aumentar constantemente y en 
prfiporciones colosales. Ea retardataria 
Rusia, bajo la influencia de una serie 
de factores históricos absolutamente 
originales, dió al mundo el primer 
ejemplo, no sólo de un salto brusco 
dy la actividad espontánea de las ma- 
sa.s oprimidas en época de revolución 
(lo que se había visto en todas las 
grandes revoluciones), mas también de 
un proletariado que de.sempeñaba un 
papel infinitamente superior a su im
portancia numérica en la población ; 
mostró por vez primera la combinación 
de una huelga económica y una huel
ga política, con el cambio de esta úl
tima en insurrección armada, v, en fin, 
el nacimiento de una nueva forma de 
lucha y organización de la masa de las 
clases oprimidas por el capitalismo ; 
los Soviets.

Eas revoluciones de febrero y octu

bre de 1917 han permitido el desenvol
vimiento de los Soviets, hasta el pun
to de abrazar poco a poco la vida en
tera de la nación, de triunfar despué-.; 
en la revolución, socialista proletaria. 
Al cabo de dos meses se vió, por fin, 
manifestarse el carácter internacional- 
de los Soviets, la extensión de esta 
forma de lucha y organización al mo
vimiento obrero universal, el destino 
histórico de los Soviets a ser los en
terradores, herederos, sucesores del par
lamentarismo burgués, de la democra
cia burguesa en general.

-Aún más ; la historia del movimien
to obrero muestra hoy que este movi
miento e.itá llamado a atravesar en 
todos los países (y ha comenzado va) 
un período de lucha entre el comunis
mo naciente, creciente, que camina 
hacia la victoria, contra el menchevis- 
mo propio de cada país ; es decir, con
tra el oportunismo y el social-patrio- 
tisnio de una parte, y, de otra, como 
complemento, por decirlo así, contra 
el comunismo de izquierda. Ea prime
ra de estas luchas se ha realizado en 
todos lo.s países, sin una sola excep
ción que sepa yo, bajo la forma de un 
duelo entre la Segunda Internacional, 
hoy prácticamente muerta, y la 'Terce
ra. Ea segunda lucha se observa en 
Alemania, en Inglaterra, en Italia, en 
América —'donde una parte, al menos, 
de los «Trabajadores Industriale.s del 
Mundo» y las tendencias anarco-sindi- 
calistas preconizan los -errores del co
munismo de izquierda, mientras el sis
tema sovietista es casi universalmente 
reconocido—, y en Francia (ver la ac
titud de una parte de los antiguos sin

dicalistas frente al partido político y al 
parlamentarismo, y, al lado de ella, el 
reconocimiento del sistema de los So
viets) ; es decir, se. observa, sin duda 
alguna, en una escala, no sólo inter
nacional, sino universal.

Pero aunque la escuela preparatoria 
que conduce a la victoria sobre la bur
guesía al movimiento obrero sea en 
todas partes idéntica en el fondo, este 
desarrollo se realiza en cada paí.s de 
un modo original. Eos grandes Esta
dos capitalista.s avanzan en este ca
mino mucho más rápidamente que el 
bolchevismo, que ha recibido de la his
toria un plazo de quince años para pre
pararse, como tendencia política ofga- 
nizada, a la victoria. Ea 'Tercera In
ternacional, en un ano, ha alcanzado 
un triunfo decisivo, deshaciendo a la 
Segunda Internacional, a la Interna
cional amarilla, social-patriota, que, ha
ce unos meses, era incomparablemen
te má:; fuerte que la 'Tercera, parecía 
sólida y poderosa y gozaba en todas las 
formas, directas e indirectas, materia
les (puestos ministeriales, pasaportes. 
Prensa) y morales del apoyo de la bur
guesía universal.

Eo que importa es que los comunis- 
ta.s de cada país adquieran conciencia 
de los principios fundamentales de la 
lucha contra‘el oportunismo v el doc- 
trinarismo «de izquierda» y de las par- 
ticularidades concretas que esta lucha 
toma y debe tomar en cada país aisla
do, conforme a los caracteres origi
nales de su vida económica, de su po- 
lítica, d.e su cultura, de su composi
ción nacional (Irlanda, etc.), de sus 
colonias, de sus divisiones religiosas. 

etcétera. Por todas partes se siente ex
tenderse y crecer el descontento con
tra la Segunda Internacinal, a causa de 
su oportunismo a la par que de su fal
ta de habilidad o incompatibilidad pa
ra 'crear un centro realmente centrali
zado y director, apto para orientar la 
.táctica internacional del jjroletariado 
revolucionario en su lucha por ■ la Re
pública sovietista universal. Hav que 
darse cuenta tie ello claramente : seme
jante centro director nt) puede, en nin
gún caso, ser formado con arreglo a 
un modelo establecido de una vez pa
ra siempre por la igualación o unifor
midad mecánica de la.s diversas tácti
cas. Mientras haya diferencias nacio- 
nales y gubernamentales entre los pue
blos y los Estados, diferencias que 
subsistirán incluso mucho tiempo des
pués de la implantación universal de 
la dictadura del proletariado, la unidad 
de táctica internacional del movimien
to obrero comunista de todos los paí
ses, exige, no la supresión.de toda di
versidad, no la supresión de las parti- 
cularidade.s nacionale.s — lo que por 
ahora es un sueño insensato—, sino 
exclusivamente la aplicación a la prác
tica de los principios fundamentales 
del comunismo (Toder de los Soviets y 
dictadura del proletariado) que haga 
variar como es debido estos principio;.; 
en sus aplicaciones parciales, que los 
adopte, (jue los aplique conveniente
mente a las particularidades nacionales 
y políticas de cada Estado. Indagar, 
estudiar, descubrir, adivinar, compren
der lo jxirticuiar y e;;pecíficamente na
tural en la manera como cada p,-.ís 
aborda conct etamente la solución de 

un solo y línico problema internacio
nal : el triunfo sobre el oportunismo y 
el doctrinarismo de izquierda en el 
seno del movimiento obrero, la desapa
rición de la burguesía, la implantación 
tie la República soviética y la dictadu
ra del proletariado, es el principal pro
blema de la época histórica que atra
viesan actualmente los países adelan- 
tado.s y los demás países. Eo princi
pal—no todo, ni mucho, pero sí lo prin
cipal — ya se ha hecho, puesto que la 
vanguartiia de la clase obrera se ha 
puesto a nuestro lado, al lado del Po
der de los Soviet;s contra el parlamen
tarismo, al lado de la dictadura del 
proletariado contra la democracia bur
guesa. Es preciso etmeentrar ahora to
das las fuerzas, toda l;i atención en la 
acción inmediata, que parece ser, y es 
realmente desde cierto punto de vista, 
menos fundamental, pero que en cam
bio está ¡lácticamente más cerca de la 
solución práctica del problema, a sa
ber ; el descubrimiento de un medio 
de abordar la revolución proletaria o de 
entrar en ella.

Ea vanguardia proletaria está con
quistada teóricamente. PJsto es lo prin
cipal. vSi ello es imposible dar incluso 
el primer paso hacia -la victoria. Pero 
con ello estamos todavía bastante lejos 
lie la victoria. Eanzar la vanguardia 
sin más a una batalla decisiva, cuando 
la ciase en su totalidad, cuando la ma
sa no ha ofrecido su apoyo ni siquiera 
adopta la posición de una benévola 
neutralidad que la. incajiacite por cóm- 
pleto para defender al adversario, no 
sólo sería una tontería, sino un cri
men. .Ahora bien ; ¡lara tjuc la clase
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LA BATALLA

las contradicciones de la ceono 
mía bnrdnesaI

Durante cierto tiempo del periodo de 
desenvolvimiento de la burguesía en I 
los países más industriales se gober- I 
naba más o menos con la doctrina de | 
la democracia nacida en la estructura 
económica burguesa, y, en particular, 
al servicio de ésta.

Mientras la burguesía iba^ creciendo, 
esta dennx-racia no era ningún obstácu
lo ni estorbo.

¿ Qué le importaba a la burguesía ha
cer pequeñas concesiones al proletaria
do si ella se enriquece fabulosamenteJ

¿Qué le importa que hubiesen minis
tros socialistas si éstos no les tocaban 
nada de su base económica? El pro
letariado de estos países, debido a los 
mendrugos que les daba la burguesía 
no tenían un verdadero espíritu revo
lucionario ; se sentían satisfechos con 
unos cuantos céntimos que, de cuando 
en cuando, les daba la burguesía para 
(lue se callaran.

.A la burguesía con su vertiginoso des
arrollo le tenía que llegar la hora de 
estrangularse con su propio sistema. 
Esta hora ya ha llegado ; el fascismo 
ha sido su campanada brutal.

Da gran crisis económica que pade
ce todo el mundo, va no es una crisis 
periódica de las que había padecido la 
burguesía durante su período de des
arrollo ; la actual crisis es de fondo, 
es la crisis de la estructura económica 
burguesa, es la crisis del sistema que 
ya ha cumplido su misión histórica.

Pero la burguesía no se resigna a 
abandonar su vieja máquina económica 
con engranajes y piezas rotas ; todo lo 
contrario, se aferra a la máquina igual 
que los viejos se aterran a la vida 
cuando no tienen más remedio que 
morir.

Da burguesía tiene próxima su muer
te, pero se resiste a desaparecer.

Das grandes fábricas y los grandes 
talleres, las minas y los barcos de la 
burguesía están casi paralizados.

Da industrialización de muchos paí
ses ha sido la causa de que se hayan 
cerrado las fronteras a los mercados 
de los países que exportaban sus mer
cancías. Da consecuencia inmediata de

ductos antes que darlos un poco más 
baratos. mientras estos piratas ha
cen esto con toda tranquilidad, hay en 
todo el mundo millones de obreros que 
padecen hambre, miseria y frío.

Cuanto más aumenta el número de 
obreros que no puede adquirir produc
tos más se hunde y más se estran
gula la burguesía. Esta hace esfuer
zos desesperados para salvarse y se co
ge a todas partes, y se vale de todos 
los medios para aplastar a los obreros.

Cada día los explota más, rebaja
ios jornales, rebaja y anula los subsi- 

Acumulación de midios a los parados, 
seria y, al mismo 
la rebeldía.

Dps obreros de

tiempo, se acumula

cada día se sienten

Actuación desasíro 
sa del P. 0.

Nada desgasta tanto a los militantes 
de la base de un partido como la po
litical de ngaño y bluf llevada a cabo 
en circunstancias que exigen una res- 
ponsabilidad y acierto a toda prueba.

Da degeneración llevada a cabo en 
el seno de la I. C. acarrea enormes 
perjuicios en el movimiento obrero en 
general v repercute de una manera 
particular en los militantes del mis
mo, los cuales, desplazados continua
mente de la realidad histórica se sien
ten desligados del movimiento obrero 
v su desmoralización y falta de con-

iná.s revolucionarios. Da burguesía se 
pone en guardia, su.s privilegios pe
ligran. Este callejón sin salida de la 
burguesía, ha separado de una manera 
brutal las dos clases irreconciliables ; 
la burguesía y el proletariado.

Da burguesía no se ve segura con la 
forma de gobierno democrático.

'fenemos el ejemplo de Italia y de 
Alemania. En este paí.s hemos visto 
cómo Yon Papen echaba del gobierno 
de Prusia, de una manera violenta, a 
los infelices socialistas que habían te
nido la debilidad de creer en la demo
cracia.

Cuando Hitler ocupó el poder, lo pri
mero que hizo fué destruir todos los 
organismos que tenían alguna influen
cia de los socialistas substituyéndolos 
por sus bandas adictas. Aniquiló en 
cuatro días todas las organizaciones, 
proletarias ; en una palabra, fascizó de 
una manera violenta a toda Alemania, 
sin preguntar a ningún socialista, ni a 
ningún comunista si esto era legal o 
no.

El fascismo alemán ha repercutido 
en muchos puelilos de Europa. Da bur-

g tlliv - •
esto es el cierre de fábricas y talleres, 
V la paralización de las oliras públi
cas ; esto quiere decir que millones de 
obreros son lanzados al hambre y la 
miseria.

Dos productos de la tierra, tales co
mo el trigo, el café, el algodón, el azu
zar, etc..'’son destruidos, en gran parte, 
porque no hay mercado para colocar 
todo lo que produce la tierra genero
sa, y para que la «gran» abundancia 
de estos productos no haga bajar el 
precio de los mismos. Dos bandoleros 
capitalistas prefieren destruir los pro-

guesia ■quiere gobernar en fascismo,
quiere aplastar al proletariado hasta
convertirlo en un esclavo.

.Vnte esta perspectiva, el proletaria
do solamente tiene una salida, que e.s 
detener el fascismo por medio de un 
frente único de todos los obreros y
destruir líi burguesía con 
del proletariado.

Dos actuales Estados,

la dictadura

■fianza cunde forzosamente en 
ánimo.

Cual no debe ser el asombro de los
obreros conscientes que integran el 
i'. O. en España al leer no hace mu
chos días la rimlxnnbante noticia eñ 
su prensa, atribuyéndose las negocia
ciones llevada.s a calxx por el recono
cimiento de la U. R. R. S. «bajo la 
presión de las masas españolas».

Desgraciadamente para el movimien
to obrero si esto es intolerable mas 
aún ha de serlo el constatar la in-
cinnprensión e ignorancia 
lo que representan las 
trices de la Revolución y 
vol Lición en hispana.

Es también debido al

absoluta de 
fuerzas mo
la contrarre-

«impulso re- '
volucionario de las masas», la caída
del gobierno Azaiia-Ivurgo Caballero 
por consiguiente los progresos de 
contrarrevolución representada por 
gobierno Martínez Barrio.

el

¡ Bonito papel le está reservado 
«empuje de las masas» ! Es para 
más ignorante en política que después

el

de las últimas elecciones, la contrarre
volución levanta la calveza y empieza a 
andar segura, pero según «Mundo 
Obrero» es todo lo contrario, ya que

del resultado de las eleccionesdespués — 
del día 19 encabeza a grandes títulos

uo son más 
de la econo-que una superestructura

mía burguesa, y al servicio de ésta co
mo clase. Da democracia burguesa no 
puede ser nunca una verdadera demo
cracia. Esta sólo puede surgir el día 
que se haya destruido a la burguesía. 
Este día el Estado proletario será la 
verdadera representación de la comu
nidad socialista.
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(oníra la guerra ímperlallsla. la insurrec
clon armada de las

1. — DOS AIERCADERES DE SAN
GRE Y DA PRENSA IMPERIADISTA

Da guerra, como quiere justificar el 
capitalismo, no es de generación es-
pontánea. Si 
perspectivas 
remos ya el 
fomenta. Ya 
nuestra Era,

buscamos en las lejanas 
de la Historia descubri- 
afán capitalista que las 
algunos siglos antes de 
bajo el riente cielo azul

del Atico, en la paz geórgica de la 
vida amable, Aristófanes contaba los 
beneficios de la paz y reclamaba para 
su.s enemigos la maldición del pueblo.

Pronto surgió contra la corriente pa
cifista de .Aristófanes que cuajaba en 
el alma del pueblo, el interés de clase 
del capitalismo, la acción nefasta del 
naciente imperialismo, integrado por 
los fabricantes de dardos, de cascos, 
corazas y escudos.

Si el gran autor griego inspirase hoy 
SLis obras en la propia Ginebra, reco
gería los mismos argumentos, halla
ría los mismo.s responsables, fulmina-

un artículo titulado «Da Revolución si
gue en pie v avanza arrolladora».

i Bonito papel le está reservado a la 
«revolución arrolladora» ! Estos gran
des errores culminan en las tácticas 
'suicidas que se desprenden de ellos.

Uno de los aspectos en que se_ dis
tingue la política obrera revoluciona
ria es debido a su propia fidelidad, a 
la verdad cruda, aunque ésta a veces 
aparentemente sea dolorosa y trágica, 
pero siempre provechosa por las ¿ense
ñanzas que se desprenden y que de 
esta forma se , pueden corregir en be
neficio de la clase trabajadora.

El partido que esconde el peligro 
real que pesa sobre la clase trabajachi
ra V mira de proporcionarle falsos áni
mos, este partido ignora y desprecia la 
esencia del leninismo.

Da clase obrera revoluciona f a es 
harto sabido que es a través de sus

clase obrera

masas
la religión, el gran poder corrosivo de 
las conciencias, en vez de aconsejar a 
sus hijos el empleo de las armas con
tra sus verdugos de clase, coserles en 
la ropa el clásico escapulario, conjun
ción del maridaje sangriento del Dios 
todo bondad en alianza con los promo
tores de la guerra imperialista.

Contra la guerra es necesario armar 
la conciencia de la juventud con ar
gumentos sólido.s contra el imperialis
mo capitalista y armarle la mano para 
destrozarlo. Sólo así brillará en el mun
do un acto de paz y de justicia.

ría los 
mismos 
vé.s del 
bles de 
campos

mismo.s anatemas contra los 
mercaderes que siguen, a tra- 
tienipo, siendo los responsa- 
las grandes matanzas en los 
de batalla.
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Alemania? España?
Gil Robles asistió al Congreso nazi 

de Nuremberg. Seguramente que _ Hit
ler le dió allí unas cuantas leccione.s 
de fascismo.

Como Hitler, Gil Roldes ha subido 
democráticamente. Guerra al marxis
mo ha dicho y dice Gil Robles. Socia
listas V comunistas no tenían tantos
diputados como Hitler ; socialistas, co
munistas e izquierdistas sumados no 
tienen tantos diputados como las de- 

Gil Robles. Derroux juegarechas de 
el mismo 
absorbido, 
bierno en 
tidos. Gil

papel de Von Papen ; será 
Hitler no quiso formar go- 
coalición con los otros par- 
Roldes hace declaraciones

propios tropiezos que puestos a la luz 
■ del día v democráticamente discutidos 
se forja el partido que sin adulaciones 
de ninguna clase ha de conducirle a 
la victoria.

Era en tiempos de Denin cuando la 
I, C. celebraba sus congresos interna
cionales, el primero que señalaba por 
los peligros en que se encontraba el 
proletariado y de la forma en que su 
revolución podía resultar más favora-

diciendo que no quiere aun formar go
bierno. Espera acabar con la oposi
ción.

Das leves socializantes de Alemania, 
fueron barridas por Hitler. Gü Robles 
quiere reformar la Constitución. Dos 
obreros divididos en Alemania ; los 
obrero.s divididos en España.

¿ Hemo.s de cruzarnos de brazos ?
Anarquistas, comunistas, socialistas, 

obreros, republicanos de buena fe, las 
Juventud Comunista Ibérica os espera 
en la calle para barrer para siempre a 
los enemigos de la clase obrera.

J. A. ABAT

Apariado de“la Batalla” 
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ble a la clase trabajadora.
Es presentando los peligros como

puede encontrar solución a ellos ;
se

Hay una clase que, a través de la 
historia, va cultivando en su interés 
¡larticular la guerra imperialista.

Dejos de sentirse re.spohsables, de 
ver con horror los torrentes. de san
gre derramados, son hoy los produc
tores de material de guerra, cuyas for- 
tuna.s se amasaron con la sangre del 
jmoletariado en 1914-1918, los que opo
nen diques con su poder imperialista 
a todo movimiento de paz

Con sus millones corrompen la Prensa 
mercenaria del capitalismo, introducen 
en los gobiernos agente.s de su confian-- 
za y deshonran y anulan, señalándolas 
con un estigma de traición, a los hom
bres que se niegan a ser un engra
naje pasivo dé su máquina destruc
tora. Estos . agentes y esa Prensa fo
mentan un gran movimiento naciona
lista hasta conseguir que desemboque 
ineluctablemente en el fascismo. Da in
fluencia de los fabricantes de armamen
tos en los Estados capitalistas es ex
traordinaria y es también, actualmen
te, el gran peligro que, se cierne sobre 
la paz del mundo. Da obra de 
la Sociedad de las Naciones, ha que
dado reducida a la impotencia por la 
acción ejercida en contra por el gran 
frente único de los Estados capitalis
tas, imperialistas a ultranza, los Es
tados Mayores, con los Krupp y los 
.Schneider.

Todas las conferencias de paz están 
condenadas al fracaso de antemano si 
no se destruye la potencia económica ■ 
de los fabricantes de armamentos y las 
covachas de la Prensa nacionalista y 
esto no lo puede realizar ningún Pis
tado capitalista, ni lo propondrá nin
gún representante de esos Estados eñ 
la Sociedad de Naciones, sino que ha 
de hacerlo la clase trabajadora, unid,a 
en una franca acción revolucionaria 
que le permita asaltar' el Poder para 
dar un golpe de muerte al imperia
lismo capitalista, única garantía para 
la paz del Mundo.

2. - DOS PEDIGRGS PARA UNA
NUEACA GUERRA

Da gente ingenua se encariñó en la 
idea de que la guerra se había termi
nado con los tratados de 1919. Al es
tos tratados no son más que un vi
vero de pleitos. Dos responsables de la 
guerra no atendieron más que a un 
interés común ; el frente de clase. Ru
sia se había convertido gloriosamente 
en una Unión de Repúblicas Soviéti
cas Socialistas, sin que el esfuerzo des
esperado del imperialismo pudiese evi
tarlo. Dos enemigo.s de ayer, con otros 
personajes representativos, confraterni
zaron para fomentar la nueva semilla 
de la guerra con el nacionalismo y al 
amparo de la crisis económica. Se ha 
ido preparando, escudado en el furor 
nacionalista, el ambiente a una nueva 
guerra. Surge el Pacto Kellog, decla
rando la guerra fuera de la ley y se 
denuncia la existencia de grandes gru
pos financieros que- se dedican activa
mente a la fabricación de material gue-

3. — ED DOBDK PDAN DE DA GUE
RRA IMPERIADISTA

Actualmente la guerra imperialista 
no aspira al objetivo exclusivo, como 
en 1914, de la conquista de mercados. 
Persigue otro fin. En el magnífico or
to que ilumina la esperanza de reden
ción de la clase obrera, que es la Unión 
Soviética, se va forjando con el esfuer
zo optimista de todo un pueblo la nue
va economía socialista. El imperialis
mo mundial aspira ciegamente a la 
destrucción de esa gran esperanza que 
se realiza gloriosamente. Y’ el encar
gado de iniciar la ofensiva es el Ja
pón. El forcejeo del imperialismo ja
ponés empezó de manera agresiva en 
mayo de 1932. Da radio de Moscú tras
mitió a todo el territorio soviético la 
voz de alarma y el Gobierno soviético 
al proletariado mundial. Da vibración 
de aquel llanianiiento, sentido por to
do el proletariado, crispó los puños de 
los trabajadores que se agitaron ape-

por esto que los comunistas no han de
tener nunca miedo a la. verdad.

Ahora que, naturalmente, la I. C. 
debido a su estado de descomposición, 
no quiere reconocer sus fracasos como 
propios y así vemos cómo la I. C. an
tes de retractarse sacrifica a su,s jefes 
«ejecutivos» y así no se toma la mo
lestia de decir que se ha equivocado.

A tal punto han llegado las cosas que 
para la I. C. el fracaso alemán no es 
tal fracaso. Muy al contrario, recono
ce como perfectamente justa la polí
tica seguida por el P. C. A. Y aquí, 
que duda cabe, ya no tiene necesidad 
de decapitar a los dirigentes del par
tido ; esta tarea ya se la soluciona el 
fascisma siendo él es Sa vez el que los 
decapita.

En España hemos visto la irrespon
sabilidad de la 1. C. que para no reco
nocer sus fracasos sacrifica a un equi-
po de dirigentes, 
gente que a más 
otros al pie de la 
Ire V manda la I.

reemplazándolos por 
de seguir como los 
letra lo que prescri- 
C. desconoce lo que 
consciente es lo ele-para todo obrero 

mental del marxismo revolucionario.
Andres GIBERT

No es posible 
. cifista.s fuera de 

ci al. Da guerra 
marcado interés 
lismo contra el

hacerse ilusiones pa- 
: esa conclusión esen- 
imperialista tiene un 
de clase del capita- 

proletariado. El impe-

rrero.
Son los núcleos del proletariado re

volucionario que lucha contra el am
biente general de la guerra por la gue
rra, creencia fatalista de que es inevi
table. Proclama que la guerra f i una 
consecuencia, un efecto. Iva causa, la 
raíz, es el capitalismo, la concentra
ción de capital en una serie de ver
dugos cuva única, misión consiste en 
la provocación de la guerra imperia
lista.

Dos tentáculos de ese gran pulpo ca
pitalista se apoderan de todo medio que 
pueda servir a sus fines. Desde la es
cuela donde se enseña al niño una His
toria falseada, llena de.elegías a la gue
rra v a las armas, siguiendo su juven
tud ’enardeciendo el espíritu guerrero 
con visiones espectaculares. Da mayor 
parte de sus energías las gasta en apar
tar a lo-i trabajadores de su interés de 
clase, del deber de unirse a los de su 
clase. El imperialismo capitalista tien
de en todos los países al establecimien
to de una dictadura política y económi
ca. Desacreditado e inútil ya el señue
lo de la democracia burguesa y de los 
pronunciamientos militares, busca su 
salvación en los movimientos de ma
sas, para dividir al proletariado y pa- 

Iralizar la marcha ascendente de la re
volución. Este movimiento de masas 
es el fascismo. Demagogia, mentira an
ticapitalista, verborrea revolucionaria. 
Todo eso es agitado para hacer el cok- 
tail sangriento del fascismo. En reali
dad ; -dictadura .in/íerialista para el

rialismo de la,s conciencias, encarnado 
en el clero ; el imperialismo económi-
co, el imperialismo de los parásitos 
la sociedad; convergen todos en 
afán de guerra imperialista con la 
peranza de estrangular con ella 
energías de la clase trabajadora y 
cerla inapta para la revolución

de

na
que

ha de redimirla, impidiéndole la toma 
del Poder para asegurar su- dominio y 
perpetuar la era de dominación san
grienta contra los trabajadores.

¿Da clase obrera de todos los países, 
sabrá ser lo suficientemente inteligente 
para formar un frente de hierro que 
oponga la insurrección armada a la 
guerra imperialista que se gesta en las 
antesalas de los Estados capitalistas ?

El poder embrutecededor de la Pren
sa juega un importante papel en la 
guerra imperialista.

El poder de la Iglesia la rodea de 
lirismos, de misticismo. Da ofrendan 
con éxtasis a su dios implacable. Así 
vemos a las madres embrutecidas pol

nazadores contra la maniobra imperia
lista.

Da gran lección de solidaridad la die
ron los obreros y soldados polacos, en 
el puerto de Gdynia, negándose a car
gar ametralladoras con destino al Ja- 
pón. En un gesto magnífico de con
ciencia de clase los bravos cargadores 
se cruzaron de brazos.

Hubo órdenes, amenazas de las au
toridades. Se recabó el concurso de la 
tropa, y se sublevan los soldados. Da 
policía dispara sus armas sobre obre
ros y soldados, matando algunos. Pe
ro las ametralladoras con que el Ja
pón hubiera asesinado a sus hermanos 
de la D. R. S. S. fueron arrojadas al 
agua. Este gesto sintomático, -altísimo, 
en su contenido, de solidaridad, asestó 
un rudo golpe al imperialismo. El pro
letariado y. los soldados defendían la 
Unión Soviética. Sus privilegios esta
ban amenazados. Da guerra podía con
vertirse en revolución. Da acción im
perialista se atenúa, pero el Japón si
gue deseando desesperadamente su ex
pansión por la Siberia y la Primos-

aplastamiento colectivo del proletaria
do revolucionario. Es el fascismo otro 
germen incubador de la guerra impe
rialista. El fascismo es un conjunto de 
instituciones fundadas en la guerra y 
que reclaman la guerra y ésa no se evi
tará sin un frente único del proletariado 
internacional con la consigna^ de opo
ner a la guerra la insurrección arma
da. Sólo el proletariado es una garan
tía de paz. Por tanto, el único Estado 
que neutraliza la acción guerrera es el 
Estado proletario de la Unión Sovié-

Históricamente, por la intensidad de 
la lucha de clases, se impone en el 
mundo una guerra ; necesidad ineluc
table del imperialismo capitalista, o 
una revolución ; necesidad imperiosa 
de la clase obrera. El recurso fascista 
es el principio de la movilización del 
imperialismo. El comunismo es el fren
te de la ofensiva de la clase obrera re-

kaia...
El peligro de agresión a la Unión 

Soviética existe latente en el ánimo del 
imperialismo japonés. A cambio de ser 
el encargado de iniciar la agresión con
tra la U. R. S. S. aspira a la plena 
posesión de la Manchuria y de Sibe
ria, V el imperialismo internacional al 
aplastamiento total de la obra glorio
sa del socialismo ruso.

Hov el peligro es más intenso. El 
triunfo del fascismo alemán contribuye 
a poner un cerco de fuego a la Unión 
Su deseo desenfrenado de dominar 
.Austria obedece, ante todo, al afán del 
imperialismo de hundir el edificio del 
socialismo soviético.

¿ Do conseguirá ?
Esperamos que no. El capitalismo vió 

con espanto la respuesta del proleta
riado polaco en el puerto de Gdynia, 
dejándose matar en defensa de sus her
manos de la patria proletaria. Esto le 
ha obligado a replegarse y esperar. 
Pero en su espera hiere sus' oídos el 
grito unánime de los trabajadores del 
Mundo ;

«¡ Contra la guerra imperialista, la in
surrección armada de soldados, obre
ros y campesinos !».

Es por esto que el capitalismo y los 
terratenientes japoneses no se deciden 
a buscar un nuevo Sarajevo que pren
da la llama de una guerra feroz contra 
la U. R. S. S. Til imperialismo japo
nés, los terratenientes japoneses, bus
can en una guerra la expansión en’ la 
China y en Siberia, antes que' renun
ciar a sus privilegios y verse obliga
dos a un reparto equitativo de la tie
rra por el empuje de las masas' cam
pesinas pobres, entregadas a la deses
peración del hariibre.

Pero la maniobra no triunfará.
El proletariado mundial permanece 

vigilante y ante las intenciones de gue
rra imperialista impondrá su Frente 
Unico V la insurrección armada.

R.AMON MAGRE

en su totalidad, para (pie la masa de 
los trabajadores y hombres oprimidos 
por el capital llegue a ocupar verdade
ramente semejante posición, la pro
paganda V la agitación no bastan. E.s 
necesaria ’ la experiencia política per
sonal de la masa, 'tal es la ley funda
mental de todas las grandes revolucio
nes, confirmada hoy con una fuerza 
y un relieve sorprendentes, no sólo por 
Rusia, sino también por Alemania. No 
son sólo la.s masas incultas, llenas de 
analfabetos, de Rusia, sino también las 
masas cultas, sin un solo analfabeto, 
de Alemania, las que han necesitado 
sentir sobre su propia piel toda la im
potencia, toda la inconsciencia, toda la 
debilidad incurable, todo el servilismo 
ante la burguesía, toda la bajeza de los 
caballeros de la Segunda Internacio
nal, todo el carácter inevitable de la 
dictadura de los ultrarreaccionarios 
(Korniloff en Rusia, Kapp y compañía 
en .Alemania) como unica alternativa 
frente a la dictadura del proletariado, 
para cambiar de ruta e inclinarse de 
modo definitivo al comuismo.

El papel actual de la vanguardia 
consciente del movimiento obrero in
ternacional, es decir, de los partidos.

proletariado — no podía ser resuelto 
sin una victoria doctrinal y política 
completa sobre el oportunismo y el so- 
cial-patriotismo, el segundo problema, 
que resulta ahora de actualidad y que 
consiste en saber conducir a las ma-
su.s a esa posición nueva, propia para 
asegurar el triunfo de la vanguardia en 
la revolución ; este segundo problema 
—digo—que hoy se plantea, no puede 

nos desembaraza-ser resuelto si no

grupos V tendencias comunistas, 
■siste en saber llevar a las masas 
en su maxor parte, soñolientas.

con-

apáti-
cas, inertes, adormecidas) a esta posi
ción nueva ; mejor dicho, en saber di
rigir, tto sólo a su partido, sino tam
bién a estas masas en la marcha enca
minada a ocupar esa nueva posición. 
Si el primer problema historico — ha
cer ponerse al lado del Poder de los 
Soviets y de la dictadura de la clase 
obrera a la vanguardia consciente del

mos del doctrinarismo de izquierda, si 
no se acaba completamente con sus 
errores, si no nos preservamos de él 
para siempre.

IMientras no se trate más que de ha
cer pasar al lado del comunismo a la 
vanguardia del proletariado, la propa
ganda debe ocupar el primer plano ; 
hasta los pequeños círculos, con todas 
las debilidades consiguientes, son úti
les v dan resultados fecundos. Pero 
cuando se trata de la acción práctica 
de las masas, de poner en orden de ba- ] 
talla, si así puede decirse, verdaderos 
ejércitos de muchos millones de hom
bres, de la disposición de todas las cla
ses de una sociedad para la lucha final 
y decisiva, con las artes de propagan
dista únicamente, con la repetición es
cueta de las verdades del comunismo 
«puro», no conseguiréis nada,. Y es que 
aquí la cuenta no se efectúa por miles 
—como hace, en último término, el 
propagandista miembro de un grupo 
reducido que tixiavía no dirige masas—, 

(sino por millones y docenas de millo
nes. Aquí tenéis que preguntaros, no 
sólo si habéis convencido a la vanguar
dia de la clase revolucionaria, mas 
también si habéis dispuesto las fuerzas 
actual V prácticamente activas de todas

las clases, de todas las clases de la so
ciedad sin excepción, de tal suerte que 
la lucha final llegue a su tiempo, de 
tal suerte : primero, que todas las fuer
zas de las clases hostiles estén sufi
cientemente sumidas en la confusión, 
suficientemente reñidas unas con otras, 
suficientemente debilitadas por una lu
cha intestina superior a sus fuerzas ; 
segundo, que todos los elementos in- 
terniedio's dudosos, vacilantes, incons
cientes, es decir, la pequeña burguesía, 
la democracia pequeño-burguesa, se ha
yan puesto bastante al desnudó ante 
el pueblo, se hayan cubierto de ver
güenza por su fracaso político , terce
ro, que empiece a formarse en el pro
letariado y a extenderse a las masas 
un movimiento de opinion en favor de
la acción más 
mente audaz y

decisiva, más resuelta- 
revolucionaria contra la

burguesía. He aquí en que momento 
está madura la revolución, he aquí en 
qué momento, si hemos calculado bien 
todas las condiciones indicadas y es
bozadas brevemente más arriba, si he
mos elegido bien el instante, nuestra 
victoria está segura.

Das diferencias entre Churchill y
Dloyd George de una parte—tipos po- 
lític<.'s que existen en todos los países, 
con particularidades ínfimas—, y entre 
los. Henderson y Dloyd George de otra 
parte, no tienen absolutamente ningu-
na importancia, y 
desde el punto de 
mo puro, esto es, 
todavía .de acción

son insignificantes

volucionaria. Sólo ese frente puede^ opo
nerse a la guerra, porque, a través‘de 
las fronteras, no ve enemigos que se 
interponen a sus lucros, mercados a los 
cuales le interesa destruir, sino herma
nos de clase.

Si analizamos la economía de algu
nos países, veremos la imposibilidad 
de que el Japón, Italia, Alemania, Eran- 
cia, Inglaterra, Estados Unidos, deseen

pnncila paz. Da guerra < 
pal de su economía.

minar el momento en que estarán 
completamente en sazón lo.s conflictos 
inevitable.s entre tales «amigos», con
flictos que debilitan y hasta neutrali
zan a lodos los «.amigos'» tomados e.n 
coiriuiito, tal es la obra, tal es lá mi
sión del comunistá que no quiere ser 
sólo un propagandista doctrinal, cons
ciente y convencido, sino también un 
director práctico de las masas en la. 
revolución. Es necesario unir el más 
estricto amor a las ideas comunistas 
con el arte de consentir todos los com
promisos prácticos, todos los zigzags, 
todas maniobras de conciliación y de 
retiro, o de cualquiera otra índole, ne
cesarias para apresurar la subida al Po
der de lo.s Henderson (de los héroes de 
la Segunda Internacional, para no citar 
individuos ; de los representantes de la 
democracia pequeño-burguesa que to
man el nombre de socialistas) ; para 
precipitar su fracaso inevitable en la

I práctica, fracaso que producirá en la.s 
masas el efecto deseado ; su inclinación 
al comunismo ; para acelerar la tiran
tez, las disputas, los conflictos, la es
cisión completa—cosas inevitables to
das—entre los Henderson, los Dloyd 
George, los Churchill (entre los metí; 
cheviki.s v los socialistas-revoluciona
rios ; entre los cadetes y los monárqui
cos ; entre Scheidemann, la burguesía 
y los partidarios de von Kapp, etc.), y 
para elegir acertadamente el momento 
en (jue la disensión entre todos estos 
«defensores de la sacrosanta propiedad 
lirivada» alcance su apogeo, a fin de 
deshacerlos a la vez por un ataque 
decisivo del proletariado y de conquis
tar el Poder político.

vista del comunis- 
abstracto, incapaz 
política, práctica.

Mas desde el punto de vista de esta 
acción práctica de las masas, semejan
tes diferencias son importantísimas. 
Saber estimar estas diferencias, deter- lenin

Da dominación ingle.ia en Egipto, la 
explotación inicua de la India, es ex
clusivamente una dominación de gue
rra. Igualmente la de Francia a la ex
plotación de Africa, de Indochina y Ma
dagascar. Por derecho de guerra domi
nan los Estados Unidos Filipinas, Pa
namá y Cuba, y ejercen la influencia 
de su imperialismo sobre las pequeñas 
repúblicas americanas. Para mantener 
su dominación general, para mantener 
su orden interior y para extender la 
zarpa imperialista, el capitalismo ne
cesita, como salvación vital, el horror 
periódico de la guerra. Dos centros ge
néricos de esa gran cruzada imperia
lista son Tokio, Berlín, Roma, AVás- 
hington, Dondres y París.

Da racionalización, la pugna de mer
cados, les empuja a ella. El forzamien
to de la producción pone en conflicto 
los grandes grupos imperialistas y el 
control político-económico de nuevos 
territorios provoca la guerra imperia
lista ; es decir, el sacrificio de millo
nes de trabajadores en holocausto al 
apetito imperialista de los grandes ti
burones de la producción y de la banca.

El ambiente para la guerra se pre
para en el interior de las naciones, lan
zando grandes masas de trabajadores 
al paro v sembrando la desesperación 
V el hambre más asoladora.

Como estos momentos de crisis son 
un arma de doble filo, el proletariado 
revolucionario tiene el deber de utdi-- 
zarla para provocar la insurrección ar
mada V lanzarse al asalto del Poder. 
Sólo quedan esos dos caminos.
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Frente Unico Obrero por el 
triunfo de la 

Revolución proletaria

fraile Unico anlc el fascismo De la pasada Uncida mercantil AUTOCRITICA
Han sido necesarios dos años de Re

pública burguesa para que la social- 
democracia constatara el fracaso de la 
democracia burguesa.

La catástrofe alemana y su colabo
ración en la república española lia he
cho rectificar a los socialista^ españo
les, lo que nosotros marxistes-leninis
tas celebramos, no por interés de par
tido o secta, sino por el interés de la 
Revolución española.

Desgraciadamente los comunistas de 
la I.^C. no ven o no quieren ver este 
propósito de rectificación de los socia
listas en España y redoblan en estos 
momentos sus ataques contra ellos.

Dos comunistas oficiales dicen : aho
ra que han echado a los socialistas del 
poder, éstos usan un lenguaje revolu
cionario ; Dargo Caballero habla de la 
insurrección armada, de la dictadura 
del proletariado, etc.

Denin ha dicho que los hechos son 
testarrudos. Una equivocación sólo se 
olvida rectificando. Engels también di
ce : es muy marxista saber rectificar 
a tiempo y reconocer una mala actua
ción.

¿ Es que la I. C. no quiere que los 
socialistas rectifiquen y tomen las con
signas revolucionarias que la I. C. pu
diera tener?

¿Es que queréis tener vosotros, co
munistas de la Internacional, la pa
tente de las revoluciones proletarias?

^vimaradas de la I. C., vosotros vit
éis que con el gobierno de Casas Viejas 

queréis saber nada ; vosotros sa
béis que los tres socialistas no repre
sentaban en SI al gobierno cuando ocu
rrieron los lamentables sucesos.

Nosotros, comunistas, tanto de la I. 
C. como el B. O. C., sabemos que, co
laborando en un gobierno burgués, no 
se puede representar a la clase traba
jadora.

¿ que no podemos aceptar la rec
tificación por parte de los socialistas ?

Dargo Caballero dice que se tiene 
que ir a la insurrección armada e im
plantar la dictadura del proletariado ; 
ahora bien, pudiera ser que Dargo Ca
ballero no siente lo que dice ; pero sí 
dice lo que sienten los obreros y cam
pesinos del P. S. y la U. G. T. Esto 
lo sabéis bien, camaradas de la I. C. 
Si somos comunistas es que estamos 
convencidos de que nuestra actuación 
y nuestras consignas son revoluciona
rias.

Decís que no queréis el Frente Uni
co con los dirigentes socialistas ; nos
otros contestamos : ¿ no es preferible 
ir al lado de los dirigentes socialistas 
y, sobre todo, de las masas que les si

Hada la Insurrección
Pasadas ias elecciones, eran muchos 

los partidos políticos y apolíticos que 
tenían que hacer la insurrección, si ga
naban las derechas ; pero la insurrec
ción armada no se hace cuando un par
tido quiera ni tampoco cuando varios 
partidos quieren, aun cuando, estos 
partidos hayan hecho el Frente Unico, 
sino cuando las masas obreras y cam
pesinas están preparadas y los acon
tecimientos son favorables.
\ amos a hacer un resumen de los 

partidos obreros que tenían que hacer 
la insurrección después de las elec
ciones :

Primero empezaremos por los apolí
ticos ; decían los ca'maradas anarquis
tas : «Si no nos dan la amnistía para 
nuestros presos, nos lanzaremos a la 
calle» ; asi es que si os dan la amnis
tía que pedís se acabó el comunismo 
libertario.

Dos anarquistas han hecho una in
tensa campaña antielectoral. Camara
das anarquistas ; si vosotros sabéis que 
saliendo elegidas las derechas se ace
lera la marcha de la revolución, nun
ca debéis decir no votéis ; vuestra po
sición revolucionaria sería : obreros, 
votad a las derechas.

Dos socialistas, por boca de Dargo 
Caballero, decían : si no salimos triun
fantes en las elecciones, nos lanzare
mos a la insurrección ; el interés de 
la revolución no debe estar, en todo, 
en un acta de diputado ni mucho me
nos para uno que quiera llamarse niar- 
xista.

Dos comunistas vamos al Parlamento, 
a los Ayuntamientos, etc., a intensifi
car la lucha de clases y, al mismo 
tiempo, para hacerlos servir para agi
tación y propaganda, por ser los sitios 
en donde todo el pueblo tiene la vista 
fija (incluso los anarquistas) ; pero la 
gran batalla de liberación de la clase 
trabajadora será la insurrección arma
da en la calle. Dos socialistas parece ser 
que lo que nos diferenciaba, que era 
la violencia organizada en la calle, vie
ne a unirnos ; no es que nosotros va
yamos a la socialdemocracia, sino que 
ellos empiezan a ser verdaderos mar
xistes ; pero, camaradas socialistas, a 
los comunistas no nos pueden conven
cer las palabras, sino los hechos.

Obreros socialistas, anarquistas y par
ticularmente a la juventud : En todo 
momento debéis exigir la máxima res
ponsabilidad y clara visión política a 
vuestros dirigentes, y si no aciertan y 
no son aptos debéis desplazarlos inme
diatamente de los Comités, porque con 
la revolución no se juega. Hacer la in
surrección no es un juego de niños, es 
el máximo esfuerzo que hará el ejér
cito de los explotados para triturar y 
hacer desaparecer para siempre a sus 
explotadores.

.Hiera bien, el poder no ha de ser 
para los socialistas, para los anarquis
tas o para los comunistas en sentido 
partidista ; el poder ha de ser para la 
clase trabajadora, la dictadura del pro
letariado será el principio de nuestra 
gran liberación económico-política.

A. S.

guen, que la escuadra soviética cola
bore en las fiestas navales de la es
cuadra fascista italiana ?

¿ Rusia no hace pactos de no agre
sión con los gobiernos burgueses y con
venios comerciales con gobiernos fas
cistas por el interés de su revolución 1 
¿Por que no podemos hacer, vosotros 
y nosotros, un pacto, alianza o el Fren
te Unico con los socialistas por el in
terés de nuestra revolución'}

Tengo a la vista el número extraor
dinario de las J. S. «Renovación, y en 
un artículo dice que con las eleccio
nes no se va a hacer la revolución. Dos 
jóvenes socialistas saben muy bien que 
aún cuando tuvieran mayoría en el Par
lamento la burguesía no se dejaría ex
propiar ni un palmo de sus terrenos ni 
nada de su propiedad robada, y que, 
inevitablemente, la insurrección arma
da, la lucha violenta en la calle, se pre
sentará en fecha no muy lejana.

¿Es que esta interpretación de aho
ra por parte de los socialistas no es 
la nuestra y es la vuestra?, ¿por qué, 
pues, no podemos ir con los socialis
tas juntos todos a defender estas con
signas revolucionarias ?

Y dicen más los jóvenes socialistas. 
Nosotros miramos Rusia sólo con una 
inquietud : la que produce la incom
prensión que los comunistas padecen 
con respecto a las realidades políticas 
de España.

¿Es que los comunistas de la III In
ternacional no quieren que el prole
tariado tome el Poder político para 
realizar el Socialismo?

Dicen más : los socialistas vamos al 
triunfo solos o acompañados, y en el 
momento que el capitalismo diga ¡ Ale
mania !, los socialistas responderán : 
¡ Rusia !, con todas sus consecuencias.

Camaradas de la I. C. : la revolución 
exige la unidad de acción ; nosotros 
no olvidamos la actuación pasado del 
P. S. (como tmpoco Denín olvidaba a 
Irotsky y Stalín). Pero en el momen
to que las masas del P. S. y la U. G. T. 
inician una rectificación saludable, no 
debemos recordar puntos de vista y ac
tuaciones desgraciadas que hayan po
dido cometer y que nos puedan sepa
rar, sino que debemos buscar los pun
tos convergentes para unirnos y, todos 
juntos, en un compacto Frente Unico 
por la Revolución, lanzarnos a la in
surrección armada e implantar la de
mocracia para los trabajadores, es de
cir, la más implacable dictadura del 
proletariado, contra la clase capitalista 
que nos oprime.

¡ Por la revolución. Frente Unico !
SEGU

Monisirol
A los jóvenes obreros
Da burguesía tiene gran interés en 

desviar a los jóvenes obreros del ca
mino de la lucha de clases. Des busca 
diversiones en forma de anzuelo para 
cazar incautos. El baile, el fútbol, el 
boxeo y Otros «deportes», son otros 
tantos medios de que se vale la pa
tronal y los partidos políticos burgueses 
para narcotizar a la juventud obrera 
5 atraérsela hacia sus organizaciones.

Do importante para la burguesía es 
que la juventud obrera deje de parti
cipar de una manera activa y entusias
ta, en la lucha revolucionaria.

Dos enemigos de la clase obrera se 
esfuerzan en tejer esa tela de araña 
de la diversión y de la inmoralidad 
para que la juventud explotada deje 
libre el campo de la lucha a la burgue
sía. Do primero es disfrutar ; hay que 
divertirse. Do demás ya se arreglará, 
vienen a decir la mavóría de los jóve
nes.

No, no, camaradas. No es así como 
se debe hacer frente a la amenaza del 
fascismo y de la caverna.

En Monistrol podemos ver claramen
te cómo trabaja la caverna. Da peste 
religiosa se introduce en todas partes, 
de una manera silenciosa pero sin des
canso. Y va ganando terreno cada día, 
gracias al apoyo abierto de las auto
ridades republicanas.

Dos jóvenes obreros debemos darnos 
cuenta del peligro que representa para 
nosotros los avances de la reacción. 
Se quiere acabar con nuestras escasas 
libertades. Se quiere destruir el movi
miento obrero. Se quiere anular las 
conquistas que la clase obrera ha 
arrancado a la patronal.

Y ante esa perspectiva, ¿pueden los 
jovenes obreros permanecen indiferen
tes como si nada pasara ?

Jóvenes obreros, hay que estar ojo 
avizor contra las viles maniobras de 
nuestro enemigo que nos ofrece distrac
ciones, por un lado, para, de otro lado, 
poder asestarnos sus golpes aprove
chando nuestro descuido.

Contra las diversiones burguesas, 
preparemos nuestros cuadros de de
fensa.

Jóvenes obreros, ingresad en las filas 
de la Juventud Comunista del Bloque 
Obrero^ y Campesino. Haciéndolo así 
actuaréis de una manera seria y revolu
cionaria en defensa de los intereses de 
la. clase obrera y de los nuestros pro
pios.

¡ Abajo el fascismo !
i Viva el frente único obrero !

M. ADAYEDRA

TelóloBo de "La Batalla’'
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El p. 0., la E. A. I. y los escamoís 
hacen el freníe único

El optimismo de la dependencia 
Mercantil al iniciar el movimiento 
huelguístico el lunes día 13 del pasado 
mes, ha tenido sus consecuencias. Ja
más un movimiento conducido por la. 
F. A. I. se habían conseguido tan no
tables mejoras.

Esta vez, ha sido el dinamismo de 
la juventud, quien en este movimiento 
ha podido más que todas las bajas 
maniobras del cual se ha valido la 
Genralidad, de acuerdo con la bur
guesía, para hacer fracasar este mo
vimiento, ejemplo de FRENTE UNI
CO.

Da fecha del 13 al 16 de Noviembre 
de 1933, debe servir de ejemplo para 
la F. A. I. que huye del Frente Unico 
como el ratón de la madriguera, cre
yéndose que ellos solos se bastan para 
hacer frente a la burguesía, y conse
guir para la clase trabajadora sus rei
vindicaciones económicas, o llevarles 
su transformación social : El Comu
nismo Dibertario. Ejemplo también para 
el Partido Comunista Oficial que no ha 
cesado de lanzar bilis y calumnias en
cima del Frente Unico Mercantil. F. 
A. I., P. O., Escamots y toda la pa
tronal, formaban el Frente Unico an- 
tiproletar'io para lanzar su sucia y 
gastada demagogia contra el F. U. M. 
Mas todo ha sido nulo. P'racasada la 
F. A. I., fracasado y anulado el P. O., 
desenmascarados los Escamots de ha 
Esquerra, y derrotada la patronal mer
cantil, los huelguistas lucha tras lucha, 
día tras día, os hemos barrido como el 
huracán inicial de la revolución hasta 
llegar al^ final de la meta victoriosa, 
camino único de las fuerzas del pro
letariado, que limpias de prejuicios 

ADELANTE
DIARIO OBRERO

Ha salido ya ADELANTE. Pero ADELANTE no cuenta 
con mas ayuda que la clase trabajadora y con el optimismo 
que comunica la defensa de una causa justa.

ADELANTE, diario, es hijo de LA BATALLA, semanario, 
que continuara publicándose como tal.

LA BATALLA aporta VEINTE MIL PESETAS {más aún} 
a la creación del diario ADELANTE.

Pero esta cantidad no es suficiente.

ACCIONES
• ADELANTE pone en circulación 2.000 acciones

reintegrables de cinco pesetas y 400 de veinticinco pesetas
T a pesetas que con las 20.000 de la suscripción de
l^A BA1ALLA constituyen un fondo de 40.000 pesetas que con
sideramos indispensables para sostener el diario.

Las acciones se encuentran en depósito en LA BATALLA 
a donde pueden pedirse.

Puede recortarse el siguiente boletín y enviarse acompañado 
de su importe a LA BATALLA {Apartado de Correos. Ï280} :

Bolefín sollciíándo una acción
Nombre y apellido ...................................................  
domiciliado en .................................... calle

“úm..............  provincia .................................... solicita ...............
acciones de (1) .................................... pesetas reintegrables, sin
interés, que serán amortizadas anualmente por sorteo, según 
los beneficios, en el número que acuerjde el Consejo de Ad
ministración de ADELANTE.
Envía por giro postal el importe de ptas....................................

..........'•............................ de ........................................ de 1933.
Firma

(1) Las acciones son de 5 y 25 pesetas cada una.

Suscripción a “Aúclaníe"
Los que deseen suscribirse a ADELANTE pueden enviar el 

siguiente «

Bolclín de suscripción
Nombre y apellido ............................................................. 
domiciliado en .................................... calle

...... provincia de ........................................ ge suscribe 
p»" "" o .................................... a ADELANTE, diario obre
ro, a partir del di. de I. fecha para io cual envia por giro 
postal ptas.......................................

........................................ de ........................................ de 1933.
Firma

® trimestre. Un mes, 2’50 ptas. Un trimestre, 
7 50 pesetas.

sectarios quiere ir del brazo con sus 
hermanos de clase haciendo el FREN
TE UNICO, para lograr de la burgue
sía todas nuestras mejoras. Siendo estas 
luchas un estreno para ir todos maña
na al logro total de nuestra liberación 
social.

En los días de lucha mercantil, 
donde los dependientes, los mozos y 
en particular los aprendices, han de
mostrado de lo que son capaces para 
defender sus conquistas económicas 
cuando se trata de un movimiento co
hesionado con sus compañeros de ex
plotación para hacer frente y poder ba
rrer a la burguesía, nuestro enemigo 
común que estrechamente unido esta
mos expuestos a que de un momento 
a otro se nos eche encima como un 
perro a su presa.

Trabajadores, si nuestra emancipa
ción ha de ser obra de nosotros mismos 
¿ por qué la F. A. I. va contra 
todo movimiento de reivindicaciones 
en l>eneficio de la clase trabajadora ? 
Pues es innegable que la F. A. I. se 
ha portado como un agente de la pa- 
también el P. O. ? En Alemania, 
usando los mismos procedimientos que 
tronal. Pero, ¿por qué va en contra 
usan en Cataluña y España, ayudaron 
a subir al Poder a los actuales 
verdugos del proletariado alemán. Dos 
procedimientos del P. O. en todo el 
mundo, haciendo de juguetes de Mos
cú, buscan desvirtuar la cohesión pro
letaria parí! sembrar el confusionismo 
entre las filas de la clase trabajadora, 
y conducir al proletariado español al 
jirecipicio brutal que condujeron al 
alemán.

Francisco GEDADA

SEAMOS COMUNISTAS
Damos a la formación de una con

ciencia comunista una gran importan
cia. Para lograrlo, no nos detendremos 
ante ninguna critica de lo que creamos 
representa un estorbo para ello. Estén 
o no de acuerdo muchos camaradas 
con nuestras afirmaciones, creemos que 
una cuestión de tanto interés no puede 
ser soslayada en nombre de una pre
tendida tolerancia.

Hemos de ser severos con nosotros 
mismos si es que realmente queremos 
forjar un partido fuerte. Nuestras ac
ciones, nuestras tácticas, han de pasar 
por una crítica serena y severa. Solo 
así lograremos tener un sentido exacto 
de la realidad, de lo contrario, nos ex
ponemos a ser un simple partido con 
mucho nombre y poca fuerza.

Dos más directamente afectados por 
esta cuestión somos nosotros, los jó- 

fi* tanto hemos de ser tam
bién nosotros los que hagamos la crí
tica más dura.

Nuestra posición contra el parecer de 
camaradas, es enormemente 

lógica. Exponíamos en nuestro ante
rior artículo razones que ahora am
pliamos.

Da pasada generación ha sabido ha
cer la revolución. El proletariado ha 
llevado a cabo una serie de movimien
tos audaces, decididos, pero faltados de 
dirección y orientación. Debido preci
samente a^ estos datos de orientación, 
la burguesía ha acabado finalmente por 
imponerse. «Sin teoría revolucionaria 
no hay movimiento revolucionario.»

Da realidad de los hechos ha demos- 
táctica y los métodos so

cialista y anarquista han fracasado. 
Da situación presente plantea la nece
sidad de nuevas formas de lucha, nue
vas tácticas. No comprenderlo, man
tener teoría y métodos caducos signifi
ca que la burguesía acabará por im
ponerse de nuevo.

Pero ya señalábamos anteriormente 
c[ue no pueden ser los viejos militan
tes anarquistas o republicanos los cam
peones del comunismo.

Su error principal, producto de la 
educación burguesa, consiste en el 
abisnio existente entre la teoría y la 
practica, hecho que nosotros podemos 
comprobar diariamente y en diferentes 
aspectos.

Muchas veces se han aceptado teóri
camente acuerdos, resoluciones, orien
taciones que no se han llevado nunca a 
su aplicación práctica.

Otras, al aplicarse, han encontrado 
una seria resistencia, aun por parte de 
los que ante.s eran sus defensores. En 
resumen, se discute, se escribe, se ha
bla mucho, përo de trabajo práctico se 
realiza poco.

Da característica principal de una 
falta de conciencia comunista reside 
principalmente en la vacilación. Acep
tar una cosa teóricamente, pero vaci
lar al ■ llevarla a la práctica, quedarse 
a medio camino, retroceder, es una co
sa normal entre militantes obreros. En 
un mitin de la alianza obrera contra 
el fescismo, un orador socialista, Folch 
y Capdevila, decía que hay que dudar 
siempre de nuestras ideas y de nues
tras acciones. En el fondo, esto no es 
nada más que la falta de valor para 
llevar a la práctica los puntos de vista 
defendidos. Crítica severa de nuestra 
actuación, pero lo que aceptamos ha 
de llevarse a la práctica sin vacilación, 
de una manera constante, salvando to
dos los obstáculos. Tan sólo puede va- 
edar el que no está seguro de sus.ac
ciones y nosotros lo estamos. Quien no 
sepa llevar nunca a la práctica lo que 
teóricamente acepta, no será nunca co
munista.

Esta seguridad de nuestras acciones 
hace que los jóvenes obremos con un 
desprendimiento que a vece.s produce 
irritación entre algunos militantes in
comprensivos. Es una cuestión que nos 
tiene completamente sin cuidado. Mien- 
tra,s nuestra actuación sea beneficiosa 
para el partido, lo que puedan decir no 
nos interesa.

No hemos nosotros de vacilar en 

A luchar, fávenes obreros
^A lites de la.s elecciones decíamos, 

anrmábamos, que los instantes por que 
atravesábamos eran difíciles, que ante 
la inminencia de un triunfo de las de
rechas los obreros debían reaccionar, 
el fascismo estaba en la puerta y sólo 
la clase obrera, con una acción deci
dida, podía impedir su advenimento.

Hoy una vez sabidos los resultados 
de las mismas, vemos que hemos acer- 

decir que era inminente un 
triunfo reaccionario ; hoy más que nun
ca el fascismo es una realidad patente 
ante nosotros, un peligro inmediato 
para la clase trabajadora; hoy, pues, 
repetimos como anteriormente que los 
momentos son de extrema gravedad 
y que sólo la clase trabajadora puede 
y debe decidir ya que por sí, por me
dio de las elecciones, no supieron, co
mo clase y en el terreno de las urnas 

ahora las circunstancias les 
obligarán.

Nosotros, la juventud obrera, los jó
venes revolucioanrios, que nos damos 
cuenta que esta vez han podido más 
los prejuicios y la moral burguesa que 
la conciencia de clase entre los obre
ros adultos, tenemos el deber de decir 
que la experiencia revolucionaria de 
mas de treinta años de actuación de 
bien poco les sirve, en el momento en 
que la Jucha adquiere nuevas modalida
des. Anos y más años vividos por ellos 
€n un ambiente pequeño burgués o 
anarquista, nos han llevado a la con

nombre de una falsa moral o de una 
legalidad estúpida. Nuestra moralidad 
consiste en servir al partido, a la re
volución. Do demás sobra. Da legali
dad en régimen burgués, incluso den
tro de nuestro partido, la aceptamos 
en tanto sea un beneficio para el mis
mo. Cuando no, no nos interesa que 
nos digan ni inmorales ni ilegales. 
No tenemos ninguna necesidad de ati
borrarnos de una serie de preceptos 
legales y morales que no hacen más 
que estorbarnos en nuestra actuación.

Señalamos esto, porque entre nues
tras propias filas domina todavía mu
cho un sentido de falsa moral. Pero 
es indudable que diariamente es ma
yor el numero de militantes que com
prenden la realidad, que se deciden a 
romper con estas viejas concepciones. 
Da realidad de los hechos les obliga.

Se acercan horas graves para la cla
se obrera y para nuestro partido. Si 
la reacción triunfa, se cernirá sobre 
nosotros una etapa de represión. Por 
el contrario, si la revolución sigue su 
marcha ascendente, cristalizando en el 
frente único obrero, nos veremos obli
gados a desarrollar una labor intensa. 

1 anto en un caso como en otro, cada 
militante tendrá una grave responsa
bilidad. Se verá obligado a realizar un 
trabajo enérgico, constante, a resolver 
problemas con gran rapidez y decisión. 
En estas luchas aprenderemos más 
que en mucho tiempo de estudio. Da 
formación de una conciencia comunis
ta adquirirá caracteres rápidos. A cada 
momento aprenderemos a desprender
nos de todo la supérfluo para aceptar 
lo real. Dos grandes problemas senti
mentales que absorben gran parte de 
nuestra actividad mental serán aparta
dos. Ahora son posibles muchas cosas 
deliido a que estamos en un período 
de relativa tranquilidad.

No obstante, esto no quiere decir 
que dejemos para más adelante el tra
bajo que podamos hacer ahora. Cuan
to más preparados estemos, mejor nos 
adaptaremos a la nueva orientación. 
Cuanto más militantes contemos, más 
probabilidades de éxito tendremos en 
nuestro trabajo. Ums TARRE

Por el Socorro Rojo
Jóvenes proletarios, llegó la hora de 

emprender la ofensiva. Si hasta ahora 
nos habíamos mantenido en un plano 
de empuje a la revolución democrática, 
es hora ya de que empujemos la re
volución socialista, sino queremos su
cumbir bajo las garras del fascismo.

Cada día .vemos como el empuje fas
cista es más intenso. Concentración 
carlista y asesinato de Pujol, en Ba- 
laguer. Concentraciones de la Dliga 
en Sitges y Barcelona. Concentración 
fascista y asalto a la imprenta del «Be 
Negre» por ios «escamots». P'uga de 
March. Desembarco de armas en la 
costa catalana.

¿Qué quiere decir todo esto? Que es 
necesario que la Juventud Comunista 
Ibérica ha de actuar de firme y como 
consecuencia serán muchos más que 
hasta el presente los camaradas que 
caerán en las garras del capitalismo y 
darán con sus huesos en la cárcel. He
mos de tener, pues, un fuerte orga
nismo de defensa o lo que es igual un 
Socorro Rojo bien organizado v disci
plinado.

¿ Qué hubiera sido de nuestros com
pañeros jóvenes que no ha mucho aún 
estaban en la cárcel si no hubiera sido 
por la ayuda del Socorro Rojo?

leñemos, pues, todos la obligación 
de cotizar disciplinadamente al Soco
rro Rojo y no sólo nosotros, la Juven
tud Comunista Ibérica, sino que tene- 
hos de hacer que vengan a él todos los 
jovenes proletarios y así, todos juntos 
unidos al Socorro Rojo, iremos a lá 
conquista del mundo para la clase ex
plotada de la cual formamos parte in
tegrante la Juventud Comunista Ibé-

Pascual BAYC

clusión actual ; el triunfo de las de
rechas.

avance de nuestro partido, 
cuando todos los demás se hunden en 
el fracaso y triunfa la reacción, de
muestra que las ideas nuevas con-la 
nueva generación avanzan camino del 
porvenir, mientras que los adultos, con 
su abstencionismo anarquista o su co
laboración pequeño-burguesa, avanzan 
cTón'' destruc-

Ahora, pues, el fascismo pasa de ser 
una amenaza para el futuro, a una 
realidad presente ya que ante nosotros 
lo tenemos personificado en sus exce
lencias los señores diputados J. A. Pri-

Sanjurjo, March,'Gil Robles...
Sólo la acción revolucionaria de 

los obreros, la lucha en la calle de los 
jovenes puede oponerse, debe oponerse 
al triunfo fascista. Una lucha decisiva 
se impone entre nosotros la clase tra
bajadora, y el fascismo. Si somos ven
cidos en esta lucha implacable, socia- 
hstas, comunistas, anarquistas, sindica
listas obreros todos, seremos barridos 
r el frente único deberemos hacerlo en 
el campo de concentración, en la cárcel 
y en el cementerio.

Si vencemos, ante nosotros se abrirá 
el horizonte amplio de nuestras reivin
dicaciones.

A luchar y vencer... o morir.
Tip. CosMos.-UrgeU. 42. Tetóf. 32457.—Baroek»,
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